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    Para Danielpor estar ahí para mí.

  


  
    A todas esas personas que necesitan

  


  
    un cambio para ser totalmente felices.

  


  
    Tenéis todo mi apoyo.
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  A veces llegas a cierto punto en tu vida donde piensas que todo está en tu contra, a veces piensas que tú eres el problema, que cualquier decisión que puedas tomar va a cambiar el rumbo del mundo. Un solo cambio que podría mover todo 180 grados, descolocando la verdad a la que todos están acostumbrados a vivir, la verdad que ellos creen conocer y que piensan que es la única verdad posible en este mundo.


  Hubo momentos en los que nada tenía sentido, en los cuales pensaba que era la única persona del mundo con este sentimiento, la única persona que podría estar viviendo una situación así.


  Estarás pensando... y tú que sabrás, que sabrás del dolor, que sabrás de la soledad, que sabrás de la vida. Bueno no sé lo que sabes, no todos vemos vida desde el mismo espejo, pero este es el mío.


  Vino como una tormenta de invierno en un día soleado de verano, derribando todas las barreras que yo tenía. Vino rompiendo cada molde de mi vida, arrancando cada inseguridad del pasado, cada miedo vivido y cada noche de llanto.


  Creí que sabía lo que era amar, hasta que me rompieron el alma, creí que sabía lo que era que me aceptasen, hasta que me apartaron del camino, creí saber que era el apoyo, hasta que caí y nadie me levantó del suelo.


  Estaba roto en mil pedazos, sin entender la situación, sin entender su posición, martirizándome por todo lo anterior, por cada decisión.


  Estaba lleno de dolor.


  Y entonces llegaste Tú.
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  So you're with someone, that makes you feel like


  One of those men, who is invincible


  I'll go home tonight


  Pour a glass of wine, tell myself how pretty I am


  Just don't tell me more, and I'll be fine


  I'll be fine


  I´ll be fine – Celia Palli


  Gael


  Los acordes de I´ll be fine de Celia Palli resuenan en la habitación.


  Creo que jamás he sentido tanto dolor en el pecho.


  Sentado en mi sofá miro su foto. Pensé que era la indicada y mírame ahora, hecho una puta mierda en mi salón sin querer salir por miedo a cruzarme con ella, porque a pesar de lo mucho que la quiero, en estos momentos solo puedo describirla con una palabra: MALA.


  Llegó a mi vida como un huracán poniéndolo todo patas arriba, pero no me importó, porque creí encontrar en ella a la persona con la que compartir el resto de mi vida, pero me equivocaba y no sabes cuanto.


  Espera, que creo que debes estar algo desorientado al abrir este libro y encontrarte directamente con esta reflexión. Mi nombre es Gael, y hace una semana acabé mi relación con Gema, mi ahora exnovia, de la peor de las maneras.


  Nos conocimos en la universidad, pero no fue hasta hace un año que nos volvimos a encontrar. Retomamos el contacto hablando casi a diario, quedábamos para comer o cenar, pero hasta hace un par de meses no decidimos dar un paso más en nuestra relación de «amigos». A mí ella nunca me había pasado desapercibida, porque hay que reconocer, por mucho que me cueste en estos momentos, que Gema está muy buena. En la universidad ya me tenía loco, aunque siempre había pasado de mí, pero lo mejor será que te ponga en situación.


  Desde que era niño me han encantado los animales, por lo que tenía claro que mi destino era ser veterinario y fue en la facultad donde conocí a Gema. Ella no estudiaba veterinaria sino Medio Ambiente, pero compartíamos campus y vivíamos cerca. El problema fue cuando terminamos nuestros estudios y ella tuvo que marcharse a casa, porque no sé si lo he dicho, pero soy de Sevilla, y ella de Murcia. El destino quiso que nos volviésemos a encontrar hace casi un año. Empezamos una bonita historia, o al menos eso pensaba yo, pero por lo que se ve, ella no era la persona especial que yo pensaba.


  Todo iba genial hasta que llegó el momento de contarle mi gran secreto. A ver, no es que quisiera ocultarlo, pero aunque no me avergüenzo de nada, no es una noticia que todo el mundo asimile de la misma manera, y para evitar conflictos simplemente es algo que omito decir cuando conozco a alguien. De hecho, solo mi familia y mis íntimos amigos lo saben. Bueno, y ahora también lo sabrás tú.


  Soy un chico transexual, sí, lo que has leído, transexual. Nací siendo una chica y desde bien pequeña sentí que no encajaba en el mundo tal cual era.


  Al principio no sabía por qué, pensaba que era rara porque no me gustaba lo que a todas las niñas de mi edad. Digamos que no entraba en el «canon de niña» al que la sociedad está acostumbrada, es decir, no me gustaba jugar con muñecas, pero sí a videojuegos, me gustaban más los pantalones que las faldas o los vestidos, a la hora del recreo no encajaba en los juegos de las niñas, pero al ser una niña los niños tampoco querían que jugase con ellos, vamos, que mi infancia no fue lo que se dice idílica. Pero yo continuaba sin saber que había de raro en mí. Conforme fui creciendo, el comprarme ropa se convirtió en una guerra, porque mi madre se empeñaba en comprarme cosas de niñas, todo rosa y lo odiaba, bueno aún lo hago, ese maldito color. Mis padres pensaban que solo estaba pasando por una fase de rebeldía, pero no fue así, a la vista está.


  Pero no fue hasta que empecé a desarrollar, que no llegó mi verdadero calvario. Mi cuerpo me horrorizaba, me sobraba pecho, caderas, yo no quería ser así, pero debía aguantarme, aunque al menos intentaba disimularlo. ¿Cómo? pues comprándome camisas anchas, sujetadores de estos deportivos que me oprimieran el pecho, otro tipo de pantalones, vamos que me compraba la ropa en la sección de chicos, porque no sabía por qué, pero me sentía mucho más a gusto con ella. El problema venía a la hora de vestirme, porque como ya he dicho, mi madre seguía comprándome cosas de chica, y es que hombre teniendo en cuenta que mi nombre era Sonia, pues parece lo más lógico, pero yo no sabía cómo decirle que no me gustaba esa ropa y que me gustaba la de chico.


  Y si ya hablamos del periodo, eso ya era la hostia. Eso era llamarme mujer a voces, afrontar una realidad que a mí mismo me negaba, sintiendo un puñetazo en las entrañas cada vez que mi amiga la roja venía a visitarme.


  Unos toques en la puerta me sacan de mis cavilaciones. No he abierto, pero tengo claro quién es. Me dirijo a abrir diciéndole a mi amiga Daniela, que por mucho que insista, no voy a salir a ninguna parte, pero cuando abro la puerta me quedo a cuadros. Por lo que se ve el karma está por dar por culo hoy, porque no es mi amiga la que ha llamado a la puerta.


  Al abrir, me he encontrado con unos enormes ojos morados, escondidos tras unas gafas de pasta azul, que me han dejado sin palabras. ¿Es posible que una persona humana tenga los ojos de ese color, o tanta congoja me ha nublado el cerebro?


  Bueno, esos ojos van acompañando a una chica morena, a la que no conozco de nada. ¿Y esta quién es? Es mona, hay que reconocerlo, pero no tengo ni puta idea de qué hace en la puerta de mi casa, y encima yo con estas pintas. ¿He sonado un poco maruja? A ver, que sea un tío no significa que no me preocupe por mi aspecto. Siempre me gusta estar decente, y precisamente hoy no es el caso.


  Nerea


  ¿No le ha llegado el mensaje? Sé que habíamos quedado dentro de un par de horas, pero hace cosa de cuarenta minutos le he enviado un nuevo mensaje, diciéndole que estaba por la zona y que, si no le importaba que nos viésemos un poco antes, pero por lo que se ve, no lo ha debido leer. Ante mí me encuentro a un chico con barba, desaliñado y de ojos verdes totalmente rojos. A priori puede parecer que ha pasado la mañana entre porros y alcohol, definitivamente no he llegado en buen momento.


  —Veo que he llegado en mal momento, no importa, volveré más tarde, a la hora que habíamos quedado. —Su escrutinio me está poniendo nerviosa, y haciendo gala de mi nerviosismo, no le dejo pronunciar palabra antes de girarme dispuesta a marcharme.


  —Espera... —Se le ve algo desubicado, creo que ni sabe quién soy.


  —Soy Nerea, la chica que viene a ver el piso. Quedamos hace unos días en que me pasaría hoy sobre las cinco, pero hace rato te mandé un mensaje comentándote que estaba por la zona y que si podía pasarme antes. Sé que ha sido un atrevimiento pasarme así, pero… —Son los nervios los que hablan por mí, porque ahora que me he puesto a observar al chico que tengo frente a mí, me he dado cuenta de que tras esas pintas desaliñadas, se esconde un chico bastante atractivo.


  Parece reaccionar tras toda mi verborrea, cambiando su mueca de sorpresa, por una maravillosa sonrisa. Se peina el pelo con las manos y mientras se estira la camiseta intentando alisar unas arrugas inexistentes, me invita a pasar.


  Entro en una estancia tan amplia e iluminada que me sorprende. Está todo limpio, a excepción de algunas fotos esparcidas sobre la mesita frente a la televisión. Ni rastro de tabaco o alcohol, además el ático huele de maravilla.


  —Perdona el desorden, pero ha sido un día complicado y no recordaba que había quedado contigo. —parece nervioso, no deja de tocarse el pelo, y mirar a todas partes, creo que intentando encontrar cosas fuera de su sitio, algo prácticamente imposible porque todo está impoluto, con tal de no mirarme a la cara. ¿Tan fea le parezco?— Lo cierto es que ya no voy a alquilar el piso. En teoría lo iba a dejar porque mi chica y yo nos íbamos a ir a vivir juntos, pero... —Y entonces lo comprendo todo, el motivo de su aspecto y sus ojos rojos. La ruptura debe de ser reciente a juzgar por la forma en la que habla del tema.


  No es que sea adivina, pero soy muy observadora. Tal vez también influya el hecho de que soy psicóloga y que siempre se me haya dado bien descifrar a la gente.


  —No te preocupes, no tienes que contármelo, no pasa nada. Buscaré otro piso, aún me quedan algunos días para empezar el máster. Siento haberte molestado, pero déjame darte un consejo, deja pasar unos días y habla con ella de nuevo, si realmente te quiere, podréis arreglarlo. —Su cara de sorpresa me hace reír y nuevamente sin dejarlo hablar, me giro con el propósito de marcharme una vez más, pero esta vez es su mano y no su voz, la que me frena.


  —¿Cómo lo has sabido? —sus ojos transmiten tanta tristeza que me encoge el alma— ¿Sabes qué...? —parece sopesar un par de cosas y continúa hablando— …puedo enseñarte el ático y si te gusta, y no te importa compartir el piso, podemos hablarlo —Nuevamente se rasca la cabeza y su expresión cambia a una que me parece de lo más adorable, teniendo en cuenta que acaba de pedirle a una chica, a la que no conoce de nada, que sea su compañera de piso.


  Todo esto es demasiado extraño. No venía con la intención de compartir piso, es cierto que me lo he planteado, pero la situación ha cambiado y no me preguntes por qué, pero en mi interior siento que debo quedarme, como si el azar me hubiese puesto en el camino de este chico para ayudarlo y no seré yo la que desafíe al destino negándome a compartir piso con él, solo obviamente, si me gusta el ático, pero vamos que me lo va a poner fácil, porque lo que he visto hasta ahora me encanta.


  —Pues si quieres empezamos con la visita. —una pequeña sonrisa asoma por su rostro, ya no hay casi sombra del chico que me ha recibido hace apenas unos minutos. A todo esto, ¿cómo se llamaba? Porque yo soy muy despistada para esto de los nombres y no estoy segura si me lo dijo el día que hablamos para quedar para hoy.— Por cierto, soy un maleducado, me llamo Gael —Me tiende su mano y al tocarnos una especie de corriente eléctrica me estremece por completo, pero no de manera desagradable. Todo muy de película romántica, sí, pero creo que no soy la única que la he sentido a juzgar por la forma que tiene Gael de mirarme.
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  “Es un vendaval


  Que hará temblar mi miedo


  Espectacular


  Monumental revuelo


  Que revolverá lo malo con lo bueno


  Todo en este plan


  Espectacular”


  Espectacular – Fangoria


  Gael


  Ha sido un día demasiado extraño. Mi vida ha cambiado en un abrir y cerrar de ojos. Hace unas horas estaba llorando como una magdalena, sí, lo que leéis, los hombres también lloran y no pasa absolutamente nada. Bueno a lo que voy que se me va la pinza, que me he pasado la mañana llorando por una persona que ahora me doy cuenta que no merece la pena y en este instante estoy tomando una copa con una guapa morena que a partir de mañana va a compartir mis mañanas, mis tardes y mis noches. Porque sí, Nerea ha aceptado compartir piso conmigo, quizá ese momento de impulsividad que he tenido esta tarde, no haya sido tan mala idea, al fin y al cabo.


  Tras la visita guiada al ático, le he invitado a tomar algo en el piso para poder hablar de cuándo va a realizar la mudanza, el tema de los pagos y demás. No, no pienses que un clavo saca a otro clavo porque, aunque tienes razón, Nerea no es para nada mi tipo. Mi tipo es Gema, una chica que tiene una cara de princesa y que además tiene un cuerpo espectacular.


  Deja de pensar así,


  Gema no merece la pena, y lo sabes.


  Y como siempre mi sabia conciencia tiene razón, pero qué difícil es hacerle entender al corazón, que la cabeza tiene razón. ¿Cómo se deja de sufrir? ¿Cuándo seré capaz de olvidar?


  Bueno a lo que vamos, que a Nerea le ha sorprendido mi apartamento. No sé si ha sido por mi inigualable encanto o tras enseñarle la habitación que tengo a modo biblioteca lo que la ha animado a decidirse, pero lo cierto es que le ha encantado. No es que sea muy grande, tiene tres habitaciones, una como ya he dicho la he convertido en una biblioteca, el único, pero es que solo tiene un baño, pero eso ha parecido no importarle demasiado. La cocina no es muy grande, pero lo compensa el salón abierto y la maravillosa terraza. Mejor será que pare, porque creo que estoy sonando como un vendedor inmobiliario. ¿Se lo habré parecido a Nerea?


  Y luego está el momento mano. Ha sido una sensación muy extraña y creo que ella también ha sentido esa especie de corriente eléctrica. Sus ojos me miran como preguntándome si he sentido lo mismo y es cuando me fijo de nuevo en sus ojos. Me hacen recordar los ojos de esa actriz que hizo de Cleopatra, Liz Taylor creo que se llamaba. Su color es extraño, jamás he visto unos ojos de ese color, son de color morado pero muy claros, casi azules ¿serán lentillas?


  —¿Te parece bien que traiga mis cosas sobre las once? —La voz de Nerea hace que vuelva al presente.


  Carraspeo porque por la forma en la que me está mirando y por esa sonrisa que asoma por sus labios, creo que llevo más tiempo de la cuenta observándola.


  —Perdona estaba en mi mundo. Sí, mañana no trabajo, tengo el día libre. Si quieres incluso puedo ayudarte con las cosas. Por cierto ¿dónde las tienes ahora?— Que no, que no la quiero meter en mi cama, solo estoy tratando de ser amable. Joder, que un hombre y una mujer también pueden ser solo amigos.


  —Ahora mismo las tengo en casa de una amiga. De hecho, he vivido allí durante varios años, pero ya es hora de que vuele del nido y me independice. —la miro extrañado, ya que no entiendo que si ya vive aquí en Sevilla porque quiere buscar otro piso y como si me hubiese leído el pensamiento me contesta— mi historia es un poco complicada, ya te la explicaré otro día —Me sonríe discreta, pero su sonrisa parece que ilumina la habitación completa.


  —Te tomo la palabra —digo sonriéndole de vuelta, pero creo que sonrisa se queda en una especie de mueca, a juzgar por la risa que trata de ocultar tras la copa de vino que se está tomando.


  El vino, esa es una cosa que tenemos en común. Cuando le he ofrecido tomar algo mientras me servía una copa de vino, me ha sorprendido que me pidiese otra igual. Gema lo aborrece y que Nerea comparta mi gusto por esta maravillosa bebida, me hace un poquito más feliz, pero solo un poquito.


  Y dale con la Gema de las narices.


  ¡Que dejes de pensar en ella, hostia!


  —¿Estás seguro de que es buena idea que vivamos juntos?


  —Si lo dices por mi ex no te preocupes, no creo que vuelva a aparecer —necesito cambiar de tema, no quiero que precisamente hoy continúe por ese camino— y bueno, cuéntame ¿qué te trae por Sevilla? Creo haberte escuchado decir que aún te quedaban unos días para empezar el máster, ¿no?


  —Sí, pero no es que me haya mudado, como te he dicho, hace tiempo que vivo aquí en Sevilla, más concretamente desde hace cinco años. Mi amiga no quiere que me mude, pero es algo que necesito. —su mirada ha cambiado, puedo ver que hay un recuerdo doloroso detrás, pero será mejor que no indague más en ese tema y que deje que sea ella quién me lo cuente, si es que quiere hacerlo algún miércoles— Bueno a lo que voy, que me enredo. Estudié psicología y ahora voy a hacer una especie de máster para especializarme en población LGTB.


  Suelto una risita sarcástica. Qué cierto es que nuestra vida está en manos del destino y no veas la guasa que tiene el jodío.


  —¿Qué pasa, tienes algún problema con ellos? —pregunta ella mirándome de forma extraña y sentándose mucho más recta en el taburete.


  Se ha puesto totalmente a la defensiva, pero ¿qué he dicho? Y entonces caigo en la cuenta de cuando ha hablado de que se va a especializar para trabajar con personas del colectivo LGTB, yo me he reído y ella creo que se ha pensado que esa risa va en plan despectivo y nada más lejos de la realidad.


  —No, para nada. Ya te contaré mi historia también otro día, pero solo te diré que puedo ser una de las personas que más agradezca ese curso —miro mi reloj para consultar la hora y veo que como no me dé prisa, voy a llegar tarde a trabajar— Lo siento, pero esta conversación la vamos a tener que continuar mañana.


  Tras levantarnos y meter las copas en el lavavajillas, Nerea se marcha con una sonrisa en los labios que sin saber cómo, me la ha contagiado a mí. Esta mañana me levantaba con ganas de acostarme de nuevo y ahora, no es que esté dispuesto a comerme el mundo, pero sí que estoy mucho más animado. Lo cierto es que Nerea tiene una sonrisa muy bonita y unos ojos que te dejan sin palabras. No sé si este cambio en mi vida será buena idea o no, pero yo me siento realmente bien.


  A diferencia de días anteriores pongo música, pero esta vez mucho más animada. Y mientras el buen rollo de Espectacular de Fangoria hace mella en mi estado de ánimo, me ducho y me visto en tiempo récord.


  Creo que hoy es un buen día para ser feliz.
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  One: Don't pick up the phone


  You know he's only callin' 'cause he's drunk and alone


  Two: Don't let him in, You'll have to kick him out again


  Three: Don't be his friend, You know you're gonna wake up


  in his bed in the morning


  And if you're under him, you ain't gettin' over him


  New Rules – Dua Lipa


  Nerea


  Me marcho del apartamento con una sonrisa en los labios. Mi intención no era en ningún momento compartir piso, pero por lo que se ve el destino tiene otros planes para mí. Gael me ha parecido un buen chico y eso que en un primer momento lo juzgué mal, muy mal, pero estar hablando un rato con él y ver la forma en la que tiene el apartamento, me ha hecho ver de lo mucho que me he equivocado y lo malo que es juzgar a la gente por la primera impresión.


  Imagino que no debe de estar pasándolo bien con su ruptura y por el estado en el que lo encontré al llegar, puedo deducir que la cosa no ha acabado muy bien. Sé que mi instinto me va a jugar malas pasadas en lo que a este tema se refiere, porque intentaré indagar y ayudarle, y no estoy segura de si eso es lo que él quiere, pero intentaré comportarme, lo prometo.


  De camino a casa de Carolina, pienso en la habitación que Gael me ha enseñado. Es bastante amplia y tiene mucha luz. Está pintada de blanco, lo que me da mucho juego con la decoración. Tiene una cama de matrimonio justo en el centro, una mesita de noche a la derecha y justo enfrente un gran armario empotrado. En una de las paredes hay estanterías, que para mis preciosos libros me vienen perfectas. Pero sin duda lo que más me ha impactado y fascinado a partes iguales, es el suelo. Gael me ha contado que lo colocó el mismo. Es de madera, pero las tablas son tablones de cajas de vino antiguas y restauradas. Combinadas con el resto de la decoración, son simplemente perfectas.


  El ático no es alquilado, es propiedad de los padres de Gael, y me ha comentado que si necesito comprar algún mueble que se lo diga sin problema, pero no voy a hacerlo. A ver, sí, sí me gustaría comprar un mueble, pero es un capricho nada necesario y me da hasta vergüenza pedirlo, pero es que siempre he soñado tener un tocador de esos de espejo redondo, así en plan romántico, con un taburete, donde poder sentarme para maquillarme y demás, y es que lo llevo viendo durante tanto tiempo cada vez que voy a esa famosa tienda sueca, que simplemente lo necesito en mi vida.


  —Necesito que vayamos de compras —Le digo a Carolina en cuanto me abre la puerta de su casa, y a ella, por supuesto, se le ilumina la cara. No conozco a nadie que le gusten las compras más que a ella.


  Nos conocemos desde niñas, nuestros padres eran amigos, y cuando Patricia y Sara, mis madres, murieron en ese accidente, sus padres pidieron mi custodia.


  Te has quedado un poco descolocada, ¿verdad? A ver tranquila, no te agobies que te lo explico ahora mismo. Mis madres eran lesbianas, y desde que era pequeña, he podido ver cómo determinadas personas las discriminaban, las insultaban, las miraban mal… de ahí mi intención de especializarme en población LGTBI, para poder ayudar a todas esas personas que tienen orientaciones sexuales diferentes, pero que no por eso dejan de ser personas.


  Mis abuelos por ambas partes, jamás me aceptaron como su nieta. Cuando mis madres murieron yo tenía diecisiete años, y ellos rechazaron mi custodia, pasando de esa manera al estado. Si no llega a ser por Enrique y Carla, los padres de Carolina, yo podría haber pasado un año hasta cumplir la mayoría de edad, en un orfanato o en alguna casa de acogida.


  Carolina tiene mi misma edad, siempre hemos estado juntas, y sus padres son un verdadero encanto por lo que adaptarme a ellos no fue necesario, la verdad es que no he podido tener mejores «padres».


  —Me parece un plan perfecto. Por lo que deduzco te has quedado con el piso, pero ¿no lo alquilabas amueblado? —Me pregunta mientras se termina de arreglar para que salgamos cuanto antes.


  Estamos solas porque los papis están trabajando por lo que puedo hablar sin problemas. Le cuento todo lo de Gael, me expone que a Enrique puede no hacerle mucha gracia eso de que viva con un chico al que no conozco de nada, pero que es mi vida y que ya soy mayorcita.


  —Será mejor que te des prisa, quiero comprar algunas cosas y mañana hago la mudanza. Menos mal que Martín, me ha dejado que me coja un par de días para el tema de la mudanza.


  Mientras que Carolina se termina de prepararse, pongo algo de música con mi móvil, y a la vez que suena la voz de Dua Lipa cantando New rules, abro la aplicación de notas del móvil para hacer una lista de las cosas que necesito comprar.


  Te voy a aclarar un punto del que creo que se me ha olvidado hablar y que de seguro te has planteado. Comencé a trabajar con diecinueve años porque, aunque tras la muerte de mis madres, heredé algún dinero, eso me sirvió para ir pagando las matrículas de la universidad, pero estudiar una carrera, al menos en España, es bastante caro.


  Estuve trabajando en una tienda de dependienta, pero necesitaba cambiar de aires y por suerte hace unos años encontré trabajo en un café literario en pleno centro de Sevilla y la verdad es que es un trabajo que me encanta. Aunque hay veces que termino agotada, trabajar rodeada de libros y café me hace muy feliz. He continuado trabajado en el mismo sitio, con vistas a pagar los gastos de mi independencia y también ir ahorrando para montar mi propia consulta, algo pequeñito, pero que sea mío.


  —Y hablando del rey de Roma, Martín acaba de escribirme. —Le digo a Carol mientras abro el mensaje de mi jefe.


  Ella me mira con una ceja levantada y yo no puedo más que resoplar y es que mi querida amiga está totalmente convencida de que Martín quiere algo conmigo, sin embargo, creo que está totalmente equivocada, porque lo está ¿no?


  A ver, que no digo que el hombre es guapísimo. Mi jefe tiene treinta y dos años y montó esa cafetería hace unos tres años, los mismos que llevo trabajando allí. Entre nosotros ha existido un cierto tonteo desde prácticamente el primer día, pero es uno de mis mejores amigos, solo eso. Y no, no es gay, aunque muchos lo nieguen, un hombre y una mujer pueden ser solo amigos.


  —Ya estoy —dice Carolina poniéndose la chaqueta.


  Nos espera una tarde de risas y gastar dinero, pero en mi cabeza también hay hueco para cierto chico con barba, ojos verdes y una preciosa sonrisa.
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    Capítulo 4

  


  ¿Están ahí, mis vidas? ¿Están ahí?


  ¿Me oyen? ¿Me escuchan?


  ¿Me sienten? (¿Me sienten?)


  Yo estoy feliz, feliz feliz


  Feliz feliz, feliz


  De que los tengo (De que los tengo)


  Me oyen, me escuchan - Thalía


  Gael


  De camino al trabajo vuelvo a acordarme de ella, de Gema, pero es que no puedo evitarlo teniendo en cuenta que tengo que pasar por la puerta de su bloque para llegar al trabajo. Ese era el motivo por el que nos íbamos a vivir juntos a pesar de llevar solo un par de meses como pareja. Yo estaba algo reticente, pero ella decía que nos conocíamos desde hacía muchos años, que estaría mucho más cerca del trabajo, que así podríamos pasar más tiempo juntos… en fin, que acabó pareciéndome buena idea.


  Pero ahora todo ha cambiado, y creo que voy a tener que cambiar la ruta de venir al trabajo, porque no quiero ni verla. Y no es que sea un despechado, pero las cosas que me dijo y la forma en la que me miró cuando se enteró de mi secreto, me hicieron más daño que cualquier bofetada. Para mí ella era especial y siempre lo había sido, pensé que ella sería la chica con la que podría compartir mi vida, pero resulta que al igual que los príncipes azules, a mí ella también me salió rana.


  Las horas en el trabajo se me pasan muy rápidas, y es que para mí es un gusto dedicarme a algo que me encanta. Pasar el día rodeado de animales me da vida, pero sí es verdad que uno ve de todo. Para mí los animales de compañía son parte de la familia, y como tales, hay que cuidarlos. No me valen las escusas de muchas personas cuando veo en las redes sociales, cientos de fotos de animales buscando un hogar porque te mudas y no puedes llevártelo, porque se ha hecho mayor y ya no es un adorable cachorro, porque dan mucho trabajo… Los animales no son como nosotros, no elijen, somos nosotros quienes lo hacen por ellos. Ellos siempre van a estar a tu lado en las buenas y en las malas y, aunque tú le pagues con desprecio, nunca te lo devolverán.


  Te preguntarás que, si me gustan tanto los animales, porque no tengo uno y la verdad es que lo he intentado en varias ocasiones, pero mi trabajo me roba mucho tiempo y me da pena dejar a un animal solo tantas horas. Luego llegó Gema, y pensé que ese pequeño inconveniente se solucionaría, pero ella odia los animales. Y eso no es lo único que no teníamos en común, por lo que te preguntarás ¿qué hacíamos juntos? Y es que ahora que lo veo todo más claro, no tengo ni idea qué me gustaba de ella, a parte de su cuerpo, claro está.


  Otra cosa que seguro os estáis preguntando es que fue lo que pasó con Gema, pero por el momento no estoy preparado para hablar de ello, pero prometo que os lo contaré.


  De repente una pregunta inunda mi mente; y a Nerea ¿le gustarán los animales? La idea de que los adore tanto como yo empieza a tomar forma en mi cabeza y en un par de segundos, me veo con un pequeño animalillo correteando por casa. Lo único que espero que no sea una amante de los reptiles porque, aunque como veterinario los respeto, no son muy de mi agrado.


  ¿Y a cuento de qué


  te estas preguntando todo esto?


  ¡Lo que hace el cansancio madre mía!


  Me dedico a rellenar la ficha del último paciente, mientras escucho la música que mi compañera Elsa, una de las enfermeras, tiene puesta en su móvil. Es la última canción de Thalía, esa que dice «¿están ahí mis vidas?» No sé cuántas veces la escucha al cabo de la semana, le ha dado por ella. Hay que decir que esa canción nos inunda a todos de buen rollo y eso que la letra es bastante simple, pero a mí me hace acordarme de Daniela, y de la suerte que tengo por tenerla en mi vida.


  La clínica está prácticamente vacía y tras mirar a Carla, nos permitimos echarnos un bailecito al ritmo de Thalía, que hace reír a los de prácticas que están en la sala de exploraciones con nosotros.


  La verdad es que en el trabajo hay muy buen rollo entre todos. Tras nuestro baile y entre risas seguimos a lo nuestro. Todavía me quedan unas horas de trabajo y es que en la clínica solo somos tres veterinarios los que tenemos estudios de cirugía, por lo que tenemos algunas horas más que el resto dentro de nuestro cuadrante.


  —Parece que tendremos una noche bastante tranquila, Dr. Álvarez. —comenta uno de los chicos de prácticas entrando en la sala de exploración para entregarme unos informes.


  —Nunca digas esa frase, Nacho. —Le replico y a los pocos segundos veo como una chica entra con una manta llena de sangre en los brazos.


  La noche acaba de complicarse.
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  Al llegar a casa me desplomo en el sofá. Las últimas horas de la guardia han sido bastante duras. Un gatito ha sufrido un atropello y hemos tenido que operarlo. La operación ha durado bastante y, aunque trabajo bien bajo presión, cuando todo termina mi cuerpo se viene abajo. Ahora solo quiero darme una buena ducha y descansar un rato.


  Me meto en la ducha y dejo que el agua recorra mi cuerpo, aliviando mis músculos en tensión. Y de repente Nerea aparece en mi mente, sonrío casi sin darme cuenta. Mi vida va a cambiar mucho y todo sin planearlo. Porque sí, había pensado irme a vivir con Gema, pero ella era mi novia y nos conocíamos desde hace muchos años, pero a Nerea solo la he visto una vez en mi vida. Sin embargo, algo en mi interior me dice que estoy haciendo lo correcto.


  Termino la ducha y caigo rendido en la cama. Hoy Nerea hace su mudanza, pero, por suerte, esta noche no tengo que trabajar y puedo echarle una mano, aunque ahora solo quiero dormir.
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  Unos golpes en la puerta me sobresaltan. Me levanto de la cama medio dormido, ni cuenta me doy de que voy sin camiseta. De camino a la puerta me llevo por delante la mesa de centro, machacándome un poco el dedo meñique, y es que siempre es el que se lleva la peor parte.


  Abro y me encuentro con una Nerea rodeada de cajas. ¡Mierda, no he puesto el despertador antes de acostarme!


  —Veo que se va a convertir en una costumbre, que me recibas con pelos de loco —Su frase me hace sonreír, pero una risita diferente hace que me espabile del tirón.


  Nerea no viene sola, viene acompañada de una chica rubia, que no quiere ni mirarme, ¿qué le pasa? Vuelvo a mirar a Nerea y veo que me observa. Sigo la dirección de su mirada y es cuando me doy cuenta de que no llevo camiseta y que ella está mirando las cicatrices de la mastectomía. Me tapo como puedo y vuelvo a mirarla, pero Nerea como único comentario, me mira de una manera tan dulce, que me acelera el corazón.


  ¿Qué me pasa con esta chica?


  Que te pone, aunque te niegues a reconocerlo.
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  If I'm with friends and we should meet


  Just pass me by, don't even speak


  Know the word's"discreet"


  when part-time loversBut if there's some emergency


  Have a male friend to ask for me,


  So then she won't peek,


  its really you my part-time lover


  Part time lover – Stevie Wonder


  Nerea


  Esas cicatrices parecen… no, es imposible.


  Y no le vas a preguntar nada


  sobre ellas Nereita, que te conozco.


  Veo a Gael desaparecer, supongo que para ponerse una camiseta o algo así. Tampoco pasan desapercibidos para mí el enorme tatuaje de unas alas que ocupa la mayor parte de su espalda y parte de sus hombros.


  —Es bastante guapo tu nuevo compañero de piso, ¿no? —Me susurra Carolina muy bajito para que Gael no pueda enterarse.


  —La verdad es que no está mal, pero deja de cotorrear y ayúdame con estas cajas. —Ambas metemos todo lo que hay en el descansillo y Carolina baja a por un par de cosas que se han quedado en el coche.


  Ayer al final compré ese mueble de tocador que tanto me gustaba y un par de cosas más, pero como no nos cabían en el coche, pues pedí que me lo trajesen al apartamento y llegan mañana.


  Las cicatrices de Gael vuelven a rondar mi mente, por suerte para mí, Carolina no es tan observadora como yo, porque lo que tiene de despistada, lo tiene de preguntona.


  Gael vuelve a aparecer en el salón, con una camiseta negra de manga corta. Estamos en pleno mes de noviembre y el muchacho se pone de esta guisa. A mí me entra repeluco con solo verlo, yo que siempre estoy muerta de frío y llevo puestas más capitas que una cebolla.


  Le veo cargar algunas cajas y llevarlas hasta mi nueva habitación y no es hasta entonces, al ver sus brazos flexionados, cuando me fijo en sus músculos y en el resto de su cuerpo. Debo de reconocer que no soy una chica que se fije mucho en el aspecto de los chicos, para mí existen otros factores más importantes, que con esto no quiero decir que no reconozca cuando un chico está bueno y Gael está pero que muy bueno.


  Mi mirada se cruza con la suya, me ha pillado mirándole embobada. Intento aguantar su mirada, pero los colores acuden a mi rostro y mis mejillas empiezan a parecerse a dos redondos tomates. Me giro tan deprisa que no acabo en el suelo de milagro, porque me he tropezado con mi propia maleta. Le oigo reírse por lo bajo, ¡empezamos bien la convivencia!


  Una hora después mi habitación parece un mercadillo, hay cajas y cosas por todas partes y encima mañana me llegan el resto de los muebles. Me queda un largo día por delante. Por suerte tengo a mi compañero de piso para ayudarme si lo necesito, ya que no ha dejado de repetírmelo en toda la mañana.


  Carolina se ha tenido que marchar porque tenía que entrar a trabajar y Gael no sé dónde se ha metido, la verdad. Y es que estoy en mi mundo, guardando ropa en los armarios, con la música puesta, aislada del universo.


  Abro la siguiente caja tras finalizar con la maleta y tener toda la ropa guardada, y descubro que son las cosas del baño. Lleno mis brazos entre mascarilla, champú, desenredante… ¡Espero que este chico me haya hecho algún hueco en el mueble porque voy a invadir su baño! Bueno, nuestro baño.


  Voy cantando «Part time lover» una de mis canciones favoritas por el pasillo. Oigo la música que sale de los altavoces de mi ordenador y no puedo evitar ponerme a cantar. No es que lo haga bien ni nada por el estilo, pero me hace feliz y como creo que estoy sola en casa, no me importa si alguien puede escucharme. Pero la voz se congela en mi garganta, impidiéndome incluso respirar.


  He abierto la puerta del baño tan ensimismada en mi mundo que no he escuchado caer el agua de la ducha. Y la imagen que tengo ahora frente a mí, no debería haberla visto. Ante mí se encuentra un Gael desnudo, que intenta una vez más taparse como puede, mientras yo no puedo dejar de mirar su cuerpo desnudo y lleno de tatuajes.


  —Lo siento, lo siento, lo siento… —Esas son las únicas palabras que salen de mi boca. Cuando por fin he reaccionado y he logrado apartar la vista de su cuerpo, he cerrado la puerta pidiendo disculpas una y otra vez. Corro hacia mi habitación como una posesa, sin darme cuenta de que todo lo que llevaba en los brazos, ahora se encuentra en el suelo frente a la puerta del cuarto de baño.


  Entro y cierro, dejándome caer apoyada en la puerta. Las lágrimas acuden a mis ojos, avergonzada por mis actos. La imagen acude una y otra a mi mente y es la del cuerpo desnudo de Gael, lleno de unas cicatrices extrañas, pero bello de igual forma. Y sentir eso me asusta.
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  A veces la vida improvisa


  Te desordena y te desborda las tintas


  A veces te suda dentro


  Sin enfados ni caricias


  Los besos, malditos los besos


  Que a mí me encendieron pidiéndome más


  ¿Quién puede? Que diga quién puede


  Frenar el veneno que vino a matar


  Mentira, que es todo mentira


  ¿Quién puede ponerle fronteras a la mar?


  Su vida y la mía quedaron


  En un punto muerto


  Descubrí – Vanesa Martín


  Gael


  Acaba de verme desnudo. ¡Pero esta chica es tonta o qué le pasa! ¿Es que no le han enseñado a llamar a la puerta?


  Me visto en un suspiro, sé que lo ha visto todo y cuando digo todo es TODO. Intento tranquilizarme, sé que es mi casa, pero simplemente ha sido un fallo que puede pasarle a cualquiera. Tengo que hablar con ella. Yo esperaba no tener que mantener esta conversación hasta mucho más adelante cuando nos conociésemos mejor, pero las cosas nunca salen como planeamos.


  Siento las gotas de agua recorrer mi espalda. Ni me he parado a secarme el pelo, esta conversación es mucho más importante.


  Llego a la puerta de la habitación de Nerea y ya no se escucha la música que minutos antes envolvía el piso. Pego mi oreja a la puerta antes de llamar, haciendo alarde de mi vena cotilla y lo que oigo me encoge el alma.


  Escucho a Nerea llorar, pero el sonido es ahogado, como si estuviese tapándose la boca para que no se oyese nada.


  Abro la puerta con sumo cuidado. Una parte de mí esperaba que actuase como Gema, y que en este momento estuviese recogiendo todas sus cosas, para marcharse y perderme de vista. Pero me he encontrado con una imagen muy diferente. Ante mi tengo a una Nerea sentada en el suelo, y con un cojín sobre su regazo. Es lo que debe estar utilizando para ahogar su llanto.


  Al notar mi presencia levanta la cabeza y se la sujeta con las manos, cuyos codos no ha separado de sus rodillas, y me mira a los ojos. Esos ojos que tanto me gustan están totalmente hinchados y enrojecidos.


  Me arrodillo frente a ella y Nerea comienza a balbucear sin parar, apenas puedo entenderla, porque por supuesto no ha dejado de llorar. Y si a eso le sumamos que cada vez que veo una nueva lágrima recorrer su mejilla, algo en mi interior se encoge.


  —Lo siento, lo siento, yo no quería entrar así, no me he dado cuenta de que estabas en la ducha… Dios, lo siento, yo… —Me pide de nuevo disculpas y a mí se me escapa una pequeña sonrisa.


  —Nerea, oye escúchame —le agarro las manos y la obligo a mirarme, porque al arrodillarme frente a ella, ha escondido su cara de nuevo en el cojín—. No pasa nada, un fallo puede tenerlo cualquiera. Te dije que iba a darme una ducha, pero no debiste oírme con la música.


  —Lo siento de verdad. En casa de Carolina, las dos compartíamos baño, diferente al de sus padres y no nos importaba si la otra estaba dentro, por lo que no estoy acostumbrada a llamar a la puerta, lo siento. —Parece que está más tranquila, pero sigue disculpándose.


  —Nerea, creo que tenemos que hablar, sobre… —no sé si estoy preparado para esta conversación, pero sí sé que es necesaria, si pretendo que mi convivencia con Nerea sea buena y podamos llegar a ser «amigos»—. Sobre lo que has visto en el baño.


  Nerea me vuelve a mirar a los ojos y por un segundo nos perdemos en la mirada del otro. Es como si durante ese breve instante nos lo dijésemos todo sin palabras.


  —Gael no tienes por qué contarme nada. Es tu vida y yo apenas he aterrizado en ella. Si no estás preparado para decirlo en voz alta no lo hagas —Agarra mi mano y vuelve a mirarme a los ojos.


  La vena psicóloga le sale de forma tan natural, que me asombra. Después de lo que ha pasado, no me está pidiendo explicaciones, a pesar del mal rato que ha pasado, solo está pensando en mí y en si estoy o no preparado para lo que tengo que contarle. Ella sabe lo que ha visto, aunque no sé si lo entiende, pero no necesita que le explique nada, sin embargo, yo necesito hacerlo.


  —Ven, tomemos algo, tenemos que hablar. —La ayudo a levantarse del suelo y ambos nos dirigimos al salón.


  Está todo algo revuelto por la mudanza. Nos sirvo dos copas de vino y la acompaño al sofá, donde nos acomodamos. Tenemos una conversación pendiente y yo necesito una copa y algo de chocolate.
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  La gente me señala


  Me apuntan con el dedo


  Susurra a mis espaldas


  Y a mí me importa un bledo


  Que más me da


  Si soy distinto a ellos


  No soy de nadie


  No tengo dueño


  A quién le importa – Alaska y Dinarama


  Nerea


  Le veo nervioso, pero vamos que yo no lo estoy menos. Me tiemblan tanto las manos, que me da miedo derramar el contenido de la copa en la alfombra. Sé que lo que he visto es algo a lo que no estoy acostumbrada, que mi mente no deja de darle vueltas, una y otra vez, a sus tatuajes, a su musculado pecho, a sus torneadas piernas, y esas cicatrices… se me hace hasta difícil pensarlo. Y puedo imaginarme lo difícil que tiene que ser para él, hablar de algo así y encima tener que explicárselo a su nueva compañera de piso, a la que no conoce de nada.


  —Sé lo que has visto en el baño y me gustaría explicártelo. —hace una pausa para coger aire— Soy transexual, Nerea.


  Casi se me cae la copa de la impresión, no sé ni cómo he podido mantenerla en mi mano, por lo que la dejo encima de la mesa de centro por si las moscas.


  Ahora todo se aclara en mi mente, sus cicatrices… Le miro a los ojos y lo que veo en ellos me da pena, su mirada me rompe el alma. Parece un animalillo a la defensiva, que sabe que va a ser atacado y que está preparado para ser él quien dé el primer mordisco.


  Veo que anteriormente no ha tenido buenas experiencias, con respecto a esta conversación y que ha sido juzgado duramente. Yo, sin embargo, no voy a hacerlo, ni para bien ni para mal, porque no soy nadie.


  A veces los seres humanos, y nos metemos todos en el saco, nos creemos con derecho a juzgar a las personas y en algunos casos las hacemos sentir inferiores, por el simple hecho de que sean diferentes a nosotros o al ideal de vida que tenemos en nuestra cabeza. Y ahora os digo yo ¿lo importante no es que dicha persona sea feliz con su vida? Pues dejemos de ser hipócritas y limitémonos a vivir nuestra propia historia, sin ponernos a juzgar lo feliz que sean algunos o los caminos que tomen para alcanzar dicha felicidad.


  —¿Tú eres feliz? — ¿Qué otra cosa puedo decir? Sé que solo somos compañeros de piso, bueno aún en proyecto, pero como ya he dicho, no soy nadie para juzgarle. Y que conste que no habla la psicóloga, sino Nerea, una chica normal y corriente.


  La expresión de sus ojos cambia al instante, veo lo mucho que le sorprende mi reacción y mi pregunta, supongo que no está nada acostumbrado a que la gente actúe de esta manera, ante tal noticia. Intenta hablar y responder a mi pregunta, pero veo como las palabras se atoran en su garganta. Su reacción me hace sonreír.


  Y entonces ocurre, Gael se acerca hasta mí, sin apartar sus ojos de los míos. Yo no sé cómo reaccionar, pero extrañamente no me incomoda su cercanía. Nos miramos durante unos segundos, que se me hacen una eternidad y cuando quiero darme cuenta, siento los labios de Gael sobre los míos.


  Es un beso pausado. Por un instante sus labios permanecen quietos, como esperando que les dé permiso para seguir. Obviamente se lo concedo, pero no me preguntes por qué he hecho algo así, porque desde que he sentido sus labios, mi cuerpo ha empezado a actuar por sí solo, sin preguntarme siquiera.


  Cuando se separa de mí, vuelve a mirarme a los ojos y yo consigo no desviar la mirada avergonzada, puesto que no lo estoy. Llámame loca si quieres, pero a pesar de que no conozco de nada a este chico y que si sucediese algo entre nosotros sería mala idea para una buena convivencia, me ha gustado el beso. Pero que digo gustado, me ha encantado y lo repetiría una y mil veces.


  —Lo sie… —Pongo mi índice sobre sus labios y no lo dejo terminar, creo que somos lo suficientemente adultos como para que esta situación no nos resulte incómoda y podamos dejarla en una simple anécdota.


  Para evitar una conversación incómoda, me limito a levantarme, con mi copa en la mano, la cual dejo en la cocina y me marcho a mi habitación. Cierro la puerta tras entrar y vuelvo a llenar de música la estancia, rememorando una y otra vez en mi mente ese beso y sin saber que mi nuevo compañero de piso está sentado en el sofá sonriendo como un verdadero quinceañero.
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  Si esta casa hablara confesaría


  que somos un par de locos que aman sin medida


  Si esta cama hablara se convertiría


  en profesora de sexo y anatomía


  Si esta silla hablara escribiría


  un libro de piropos y de poesías


  Si este cuarto hablara les contaría


  historias de pasión de amor y fantasía


  Si esta casa hablara – Joel Santos


  Gael


  Como una tormenta, así ha llegado Nerea a mi vida, de manera inesperada y sumamente refrescante.


  Aún sigo sentado en el sofá, con una media sonrisa de gilipollas en la cara. Me he quedado flipado con la reacción de Nerea, no sé si ha sido producto de su experiencia como psicóloga o es que ella es así por naturaleza. Dios tío, que la he besado, que la he BESADO. ¿Se me ha ido la pinza?


  Pues sí, un poco sí que se te ha ido Gael,


  ¿en qué estabas pensando? O mejor dicho


  ¿con qué estabas pensando?


  Mi conciencia como siempre tiene la razón. Por suerte, Nerea se ha quitado de en medio y ha seguido actuando como si no pasase nada. Ahora mismo la estoy escuchando trastear en su habitación, supongo que terminando de recoger algunas cosas.


  Creo que será mejor que yo me ponga a preparar la comida, que será nuestra primera comida «juntos» pero no revueltos. Si tío sí, sé cocinar. A ver, que llevo viviendo solo muchos años y no a base de comida precocinada se alimenta este cuerpo.


  Estoy sacando las cosas de la nevera cuando me doy cuenta de algo muy importante ¿qué le gusta de comer a Nerea? La he besado y realmente no la conozco de nada, así que creo que lo mejor será comportarme como un adulto, ir a su habitación para consultarle.


  Caminando por el pasillo pienso que sería buena idea que durante la comida hablásemos de nuestras rutinas y de nuestros gustos. Pero al llegar a la habitación de Nerea, mi nueva compañera de piso me sorprende de nuevo.


  Me apoyo en el marco de la puerta de su habitación, porque lo que tengo ante mis ojos es un gran espectáculo. Nerea se contonea al ritmo de la música como toda una profesional. En el poco tiempo que hace que la conozco, he descubierto que le encanta la música y que es bastante ecléctica. Lo mismo puede estar escuchando a Stevie Wonder que una bachata, que creo que es lo que escucha ahora.


  Está de espaldas a la puerta y por primera vez me permito fijarme en su cuerpo detenidamente. No tiene mal cuerpo, con curvas en los sitios donde debe haberlas. Su larga melena le llega hasta la cintura, y si miras un poco más abajo te encuentras con un culo de infarto.


  Uff, mejor deja tanta observación, que te falta poco para pensar con la otra cabeza y no queremos más líos, Gael.


  Una vez más le hago caso a mi inteligente conciencia y dejo mi escrutinio para otro momento, aunque claro que la letra de la canción que está escuchando hable de sexo, no ayuda a mi concentración.


  —¿Te apetece tallarines con salsa Alfredo? —Mi voz la sobresalta. Se gira tan rápidamente, que casi se pega de bruces contra el suelo.


  ¡Dios que chica tan torpe!


  Y a ti te está gustando.


  Esta vez lo mejor será ignorarte.


  —Me parece bien, adoro la pasta.


  Anda, como tú.


  —Perfecto, pues ven a la cocina cuando termines, que mientras voy a preparar la comida


  —No, espera que te ayudo. —deja los libros que tiene en la mano sobre la cama y me sigue hasta la cocina— La verdad es que no soy delicada con la comida, lo único que odio es el brócoli —Se estremece y no puedo evitar reírme.


  —Tranquila, a mí tampoco me gusta el brócoli.


  Ambos nos reímos, creo que la convivencia con Nerea va a ser muy entretenida.


  


  [image: ]


  
    Capítulo 9

  


  



  Saw your face, heard your name


  Gotta get with you


  Girls like girls like boys do


  Nothing new, Isn't this why we came?


  Gotta get with you


  Girls like girls like boys do


  Nothing new


  Girls like girls -Hayley Kiyoko


  Nerea


  A pesar del «momento beso» entre nosotros no hay malos rollos ni nada y es un alivio. A ver, que no es que no me haya gustado que me besase, pero no era el momento. Sé que fue un impulso, que no siente nada por mí y que fue provocado por mi reacción ante su revelación. Pero ¿qué quieres que te diga que cuando sentí sus labios sobre los míos, mi estómago se llenó de bichitos voladores? Pues sí, pasó. No sé si fueron mariposas o polillas, pero sé qué sentí ese cosquilleo y no entiendo el por qué.


  Venga ya, no te hagas la loca.


  Gael es un gran cocinero, los tallarines con salsa Alfredo están tremendos. Mientras cocinaba hemos estado hablando del tema de la compra. Le he dicho que mañana sigo teniendo el día libre y que podía pasarme por el supermercado y hacer la compra, mas no contaba con que, al abrir los armarios y la nevera, estuviese todo lleno de comida. He intentado hacerle entrar en razón y que me deje darle la mitad del dinero, pero ha sido en vano. A penas conozco a Gael, obviamente, lo que ya os puedo decir que este chico es muy cabezota, aunque forma parte de su encanto.


  —No te lo he preguntado y puede que no sea de mi incumbencia, pero ¿por qué quieres especializarte en la población LGTBI? —Me pregunta Gael mientras recogemos los platos.


  —Mis madres eran lesbianas —veo en sus ojos que ese era, no le ha pasado desapercibido— Murieron hace diez años.


  —Lo siento —dice apoyando una mano en mi hombro. Una ráfaga eléctrica me cruza de punta a punta, pero intento disimularlo.


  —Las echo mucho de menos, pero he aprendido a vivir sin ellas. —siento el impulso de relatarle toda mi historia.— Ninguno de mis abuelos aceptó nunca que mis madres pudieran quererse, y cuando yo nací no fue diferente, no fueron a verme al hospital y ni cuando salí de él.


  —¿Has tratado de ponerte en contacto con ellos? —Me pregunta Gael.


  —No han formado nunca parte de mi vida y durante años, vi como despreciaban a mis madres y como se cruzaban de acera cuando se encontraban con nosotros por la calle. Además, cuando mis madres tuvieron ese accidente, ninguno de ellos quiso hacerse cargo de mí. Si no hubiera sido por Enrique y Carla, los padres de Carolina, yo hubiera estado a cargo de los servicios sociales, hasta cumplir los dieciocho años.


  —Entiendo tu situación. Cuando yo les conté a mis padres que quería cambiar, que nunca me había sentido una mujer, no fue tarea fácil. De hecho, a día de hoy, aunque dicen que lo han superado y que me apoyan, sé que no es así. Es verdad que estuvieron a mi lado en las primeras visitas con los psicólogos, incluso cuando me operé el pecho con dieciocho años. Me han dejado este piso supongo que para suplir sus carencias. Hoy apenas tenemos trato, solo el cordial. De hecho, cuando me hice la histerectomía y la… —Le miro porque no sé porque se ha quedado callado y me doy cuenta de que se ha puesto colorado y no puedo evitar sonreír.


  Lo siento, sé que está mal, pero es que es tan mono.


  — ¿Te refieres a la faloplastia? —veo que se asombra de que conozca el término correcto— Deja de sorprenderte tanto conmigo, aparte de psicóloga soy una chica curiosa y me gusta estar informada.


  Mi respuesta le hace reír y acaba salpicándome la cara con agua, porque no sé si lo he dicho, pero parecemos una de esas películas que echan en Divinity en la que los protagonistas están lavando los platos juntos.


  Empezamos a salpicarnos con agua mutuamente, lo estamos poniendo todo perdido. Y como no puede ser de otra manera, me resbalo con el agua y acabo con mi culo en el suelo pero, claro está, no caigo sola, sino que en mi caída agarro a Gael y acabamos los dos espatarrados sobre las preciosas tablas de madera.


  Rompemos a reír, actuamos como si nos conociésemos de toda la vida, me siento muy a gusto a su lado. Vivir con este chico va a ser interesante, muy interesante.
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  Hark how the bells,Sweet silver bells,


  All seem to say,Throw cares away.


  Christmas is here,Bringing good cheer,


  To young and old, Meek and the bold,


  Carol of the bells – Pentatonix


  Gael


  Tres semanas y media después…


  Ya han pasado casi cuatro semanas desde que Nerea y yo vivimos juntos y la casa se ha convertido en la Casa de Santa Claus.


  Nerea me preguntó si había algún problema con que decorase la casa de Navidad y le dije que no me importaba, que a mí me gustaban mucho estas fechas. Sin embargo, hoy cuando he llegado a casa, todo está distinto. No sé cómo ha podido prepararlo todo ella sola. Ayer cuando me marché no había nada y ahora está todo lleno de luces y adornos.


  En el salón hay un gran árbol de Navidad, de estos artificiales, pero que parecen enteramente naturales, incluso tiene piñas. Lo ha decorado con luces blancas y con bolas y adornos, cada uno de su padre y de su madre. Pero si hasta le ha puesto cadenetas de palomitas. Un árbol muy americano, sí señor.


  La cocina y su habitación también han sido decoradas. No penséis que se ve todo muy recargado, como si fuese un mercadillo. Lo ha decorado todo con un gusto exquisito.


  A todo esto ¿dónde está Nerea? Hoy le toca turno de tarde. En un primer momento cuando he llegado, he pensado que entraba en una de esas casas americanas de revista. El espíritu de la Navidad ha invadido el ático.


  Decido esperarla tomándome un café y es entonces cuando me fijo en el calendario. Antes contaba los días, pero desde que Nerea llegó a mi vida, es como si todo hubiese dejado de importar.


  Y ahora pensarás, ¿y este tío por qué cuenta lo días? Y la respuesta es bien sencilla. Dentro de unos días tendré que viajar a Barcelona a la clínica Liberty, para someterme a mi última operación. Extrañamente esta vez no estoy nada nervioso, al menos de momento, quizás cuando se vayan acercando los días o cuando me vea en las puertas del quirófano, la situación sea distinta.


  Escucho la puerta abrirse y por ella aparece Nerea cargada de bolsas. ¿Pero es que le queda algo por decorar?


  —Veo que has dejado las tiendas sin existencias ¿no? —Me encanta hacerla rabiar, desde que vivimos juntos se ha convertido en mi pasatiempo preferido.


  —No, estúpido. —me responde sacándome la lengua— Para que lo sepas lo he comprado todo a muy buen precio, es lo que tiene reservar las cosas por internet a principio de noviembre y que solo tengas que ir a recogerla en la tienda.


  —¿Ya has comprado los regalos de Navidad? ¡Pero si aún falta casi un mes para la noche de Reyes!


  —Es lo que tiene ser una chica previsora, de esta manera puedo elegir lo que quiera, sin presiones de que detrás de mí hay alguien esperando por si decido no cogerlo, puedo disfrutar de las compras, imaginando la cara que pondréis el día de Reyes, cuando abráis vuestros regalos. —Su sonrisa parece iluminar la situación.


  No es la primera vez que la oigo hablar de la Navidad y de lo mucho que le gusta comprar regalos, envolverlos y decorarlos. En ese sentido, Nerea es como un pequeño duendecillo de Papá Noel.


  —Espera, ahora que caigo. ¿Has dicho cuando abráis? ¿Eso me incluye a mí? ¿Me has comprado un regalo de Navidad?


  —La respuesta a todo es sí. Me hace ilusión amanecer por primera vez en este ático la mañana de Reyes y darte tu regalo. Solo espero haber acertado. Por cierto, tengo algo más para ti. —veo que se marcha en dirección a su habitación, pero las bolsas las ha dejado en el sofá, supongo que querrá ponerlos debajo del árbol, ya que no tenemos niños que puedan verlos, antes de que Papá Noel o los Reyes Magos, los dejen en el árbol.


  Nerea aparece de nuevo en el salón con una pequeña caja en las manos. Es de color rojo con copos de nieve blancos.


  —Toma. —me dice y he de aclarar que con los regalos soy como un niño pequeño, y como tal lo abro con ansias por saber qué será— Puede que te parezca una tontería, pero mis madres tenían esta tradición y no me gustaría perderla.


  Veo como una lágrima se le escapa y rueda por su mejilla. No puedo evitar apartarla con uno de mis dedos y es sentir el tacto de su piel, y revivir una y otra vez, en apenas unas milésimas de segundo, lo que sentí al besarla la otra tarde.


  Creo que estoy volviéndome loco, ¿tú que crees?
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  The fireplace is burning bright,


  shining along meI see the presents underneath


  the good old Christmas tree


  And I wait all night 'til santa


  comes to wake me from my dreamsOh, why?


  'Cause that's Christmas to me.


  That's Christmas To Me – Pentatonix


  Nerea


  Poder seguir con la tradición que en su día comenzaron mis madres, la verdad es que me hace muchísima ilusión. A ver, que el regalo no es nada del otro mundo. Solo un perrito de fieltro, para colgarlo en el árbol. Solo un detalle para recordad mis primeras navidades en esta casa.


  Desde niña, cada año teníamos un adorno nuevo en el árbol. Bien porque hubiésemos hecho algún viaje o bien los hacíamos nosotras mismas, recordando algún momento especial. Ellas pensaban que la Navidad, era la época más maravillosa y mágica del año, y yo también lo creo. Es la época del año, en la que tus deseos pueden hacerse realidad, no porque sea cosa de magia ni nada de eso, sino porque es como si la gente estuviese más «abierta» a creer en sí mismos y a dejarse guiar por su corazón.


  —Es muy bonito, ¿lo has hecho tú? —Y no es hasta ese momento que no noto su cercanía. Su mano está en mi rostro, recogiendo una lágrima indiscreta que ha debido de escaparse al recordad a mis madres.


  —Sí, no es nada del otro mundo. Cuando era una niña, mis madres y yo hacíamos nuestras propias decoraciones navideñas. Ellas decían que eran más especiales y yo les doy la razón. Además, también les gustaba comprar algún que otro adorno para el árbol, cuando iban de viaje o en algún momento especial. Y de esta manera, recordaban los buenos momentos que vivían. —Mi vista vuelve a nublarse y yo muevo la cabeza, alejándome del contacto y la cercanía de Gael.


  —Nerea… —No le dejo terminar, sé que ya han pasado años desde que mis madres se marcharon, pero creo que nunca dejaré de echarlas de menos y menos en estas fiestas que a ellas, les gustaban tanto.


  —No pasa nada, tranquilo, estas fechas siempre me ponen tontita. ¿De verdad te gusta? —Le pregunto intentando parecer más relajada.


  Lo que no te voy a negar es que cada vez que estoy cerca de él, mi estómago se encoge. Es una sensación que nunca antes había vivido. Hace casi cuatro semanas que vivimos juntos, pero parece que llevásemos toda la vida haciéndolo. Es todo tan sencillo, y estoy tan cómoda a su lado, que por mucho que quiera negarlo, me da miedo que encuentre a alguien y tenga que marcharme de su lado.


  —Es muy bonito. —hace una pausa y vuelve a acercarse a mí, acunando mi cara con sus manos, pero sin soltar el perrito que acabo de regalarle. — No tienes idea de lo feliz que me hace que quieras que estas primeras navidades que pasamos juntos, sean especiales. —siento como las mejillas me arden, pero no me importa. — Gracias por transformar el piso de esta manera, gracias por hacer que vea la Navidad de otra manera y gracias por llegar a mi vida de la forma que lo has hecho. —Noto como cada vez está más cerca, que se inclina para eliminar el espacio entre nosotros.


  Noto su aliento en mi rostro, pero cuando estoy a punto de sucumbir al deseo de volver a sentir sus labios sobre los míos, llaman a la puerta rompiendo el hechizo en el que estábamos envueltos.
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  Llevo la vida planeando este viaje,


  voy sin maletas llevaré mi corazón,


  sin diccionarios voy cargado de caricias


  por los senderos del sentir y del amor.


  Por el camino encontraré las direccionestras huellas que me marca la razón, planeando por las sombras de tus risas con la esperanza de alcanzar tu corazón.


  El viaje – Antonio Oroszo


  Gael


  Me cago en todo lo cagable, ¿no había otro momento para que llegase la visita? Dejo a Nerea en el salón y voy a abrir la puerta, a ver si así se me pasa el cabreo que tengo.


  ¿Cómo puedo desear tanto a esta chica?


  ¿Te lo tengo que explicar o mejor me callo?


  Abro la puerta y me encuentro cara a cara con mi amiga Daniela.


  —¿Vengo en mal momento? —pregunta mi amiga.


  Creo que mi cara refleja de puta madre mi frustración, pero hago de tripas corazón y dejo a mi amiga entrar.


  —Anda pasa, que me tienes abandonado últimamente, con tanto viajecito. —Me da dos besos, mientras se quita el abrigo y lo cuelga en el perchero.


  —Lo siento de verdad, pero con esto de que hay menos personal, me paso todo el día de arriba para abajo.


  No sé si te he hablado de mi amiga Daniela. Es azafata y se pasa todo el día por los aires. Ella es la única persona que ha permanecido a mi lado desde el principio de mi cambio. Ella me aceptó sin ningún problema, lo único que le importaba es que yo fuese feliz. Es la que ha estado a mi lado cuando he ido a comprar ropa y todo el mundo me miraba de forma extraña, por hacerlo en la sección que no era la «adecuada» para mí. Es la que ha estado a mi lado aguantando mis bajones, los insultos, y dándole igual lo que el resto del mundo pensase.


  De hecho, fue ella la que me ha acompañado en cada una de mis operaciones y que, si todo sale bien, también lo hará en la recta final del camino.


  —Bueno y ¿dónde está esa compañera de piso de la que tanto me has hablado?


  Sí, desde que Nerea llegó a mi vida, le he contado a Daniela todo sobre ella. Le he habado de las sensaciones que me provoca el tenerla a mi lado y creo que no hay que ser muy listo para darse cuenta de que Nerea, me mola.


  Pasamos al salón y desde allí vemos como Nerea se encuentra en la concina de espacio abierto, preparando el almuerzo. Hoy le toca cocinar a ella y la verdad es que lo hace realmente bien.


  —Hola, tú debes de ser Nerea, Gael me ha hablado mucho de ti.


  Daniela y su espontaneidad. Nerea sin embargo se ha sonrojado y eso me hace sonreír como un tonto.


  Te gusta, te gusta, te gusta…


  —Encantada, tú debes de ser Daniela. Gael también me ha hablado mucho de ti.


  —Así que te ha hablado de mí, ehh. Y, ¿qué te ha contado? —Daniela se ha sentado en uno de los taburetes de la isla de la cocina, y Nerea le ha servido una copa de vino. Miedo me da que estas dos no congenien.


  Aprovecho que estas se han puesto a hablar para darme una ducha. No es hasta que no estoy bajo el agua de la ducha, cuando caigo en la cuenta, de una cosa ¿y si le habla de cómo era antes? ¿Y si le cuenta todo lo que hemos pasado? ¿Cómo reaccionará Nerea?


  Es la primera vez que me he planteado lo que alguien pueda pensar sobre mi cambio. Con Gema obviamente me preocupaba, pero por como contarle mi vida podría afectar a nuestra relación, sin embargo, Nerea no es mi pareja y lo que más me importa es que si Daniela le cuenta todo lo que hemos vivido juntos, quizás desaparezca de mi vida y eso no me gusta, no me gusta nada.


  Salgo de la ducha y me visto en un vuelo. Cuando llego al salón, Daniela está poniendo tres cubiertos en la mesa, por lo visto se queda a comer.


  —Ya veo que te quedas a comer. Así podremos hablar del viaje.


  —Sí, espero que no te importe. Hace mucho que no te veo, además tengo muchas cosas que hablar con Nerea. —Veo como Daniela le guiña un ojo a mi compañera de piso y ambas empiezan a reír.


  A saber, qué es lo que han estado hablando estas dos. Me siento a la mesa, porque las chicas ya lo han preparado todo. Y no, no soy de esos hombres que esperan que se lo den todo hecho, pero cuando he llegado ya estaba todo puesto, así que a mí me tocará fregar.


  Nerea ha hecho lomo con salsa de castañas, uno de mis platos preferidos desde que vivimos juntos. Lo hizo por primera vez al día siguiente de llegar a esta casa y desde entonces creo que lo he comido unas cinco veces.


  —Gael, me gustaría hablar sobre la operación— Daniela siempre ha sido así de directa, pero me sorprende tanto su petición, que incluso se me cae el tenedor al plato.
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  Y ponerme un disfraz hecho de luz,


  camuflaje total, blanco y azul.


  Aprender a volar, ser invisble, ser invisble, ser invisble.


  Invisible – Malú


  Nerea


  ¿Operación, pero de qué están hablando estos dos?


  Por la cara que ha puesto Gael, creo que no le ha hecho mucha gracia que Daniela nombre esa operación delante de mí. Sé que solo soy su compañera de piso y que es normal que haya cosas que no me cuente.


  —¿Qué pasa, Daniela? —Su voz ha sonado diferente, mucho más seria.


  —Lo siento, pensé que como os llevabais tan bien, le habrías comentado algo sobre tus operaciones, pero por tu cara veo que no. —Hasta Daniela se está sintiendo incómoda bajo la mirada de Gael.


  —Mejor será que os deje solos. —No quiero incomodar a nadie y mucho menos obligar a que se me cuente algo, que por lo que veo no me incumbe.


  —Tranquila Nerea, no pasa nada. Siento si he sido algo brusco. ¿Qué pasa con la operación, Daniela? —Me ha agarrado la mano para evitar que me levante de la mesa y eso no ha hecho más que crear un revuelo de mariposas en mi estómago.


  —No voy a poder acompañarte. Mi jefe me ha dicho que tengo que hacer un turno doble por esto de que en estas fechas hay muchos más viajes y media plantilla se está pillando las vacaciones. Lo siento mucho, te he acompañado desde que empezaste, pero no puedo hacer nada. —Daniela habla atropelladamente, como si no quisiese escuchar la opinión de Gael al respecto.


  En una de mis conversaciones de estos días con Gael, me comentó que, durante todo su cambio, su amiga Daniela había sido su gran y único apoyo, ya que sus padres, que en un primer momento parecían que habían aceptado su cambio, se desentendieron por completo cuando vieron que los cambios de su hijo empezaban a ser más «reales».


  Lo he visto desnudo y ¡vaya cuerpo!, por eso no entiendo qué operación le falta por hacerse.


  —No te preocupes Daniela, iré solo. —La mirada de Gael es triste, no sé de qué tipo de operación se trata, pero veo que no le hace ninguna gracia ir solo.


  —Si quieres puedo acompañarte yo —Ni siquiera lo he pensado, simplemente me ha salido así, pero no es tan mala idea ¿verdad?


  Daniela y Gael se me han quedado mirando. Ella esboza una sonrisa, que yo comparto al instante, pero que se borra en cuanto las palabras salen por la boquita de piñón de Gael.


  —Solo somos compañeros de piso Nerea, no voy a permitir que pidas unos días en el trabajo para que me acompañes a Barcelona. —Y sus palabras se clavan en mi pecho como aguijones.


  «Solo somos compañeros de piso». Esas palabras se repiten una y otra vez en mi mente. Soy una tonta. Pensé que estas semanas habían sido distintas, que todo había sido diferente desde que nos conocimos, pero por lo que se ve, estaba bastante equivocada.


  Noto como las lágrimas empiezan a escocerme en los ojos. Tengo que salir de aquí, no puedo permitir que ninguno de los dos me vea llorar. Ya me siento lo suficientemente patética como para tener, encima, espectadores.


  —Lo mejor será que os deje solos. —No puedo decir nada más sin montar un espectáculo.


  Daniela intenta frenarme, pero no la dejo. Me levanto de la silla en un suspiro y tan rápido como mis piernas de gelatina me lo permiten, agarro mi abrigo del perchero y me marcho.


  Y si preguntas por Gael, ni se ha inmutado. Ha permanecido en silencio y sentado en su sitio como si la cosa no fuese con él. Aunque claro, como bien ha dicho él, «solo somos compañeros de piso». ¿Qué esperaba? ¿Que saliese corriendo en mi busca, y que me demostrase que le importo?


  Dios, pero que estúpida podemos ser a veces. Estas semanas he intentado negar lo que estaba empezado a sentir por Gael, engañándome a mí misma, diciéndome que solo era una mera atracción, pero esta noche me he dado cuenta de que no es solo eso.


  Me ha hecho mucho daño, mucho más del que pensaba, el oír de sus labios que para él no soy más que una compañera de piso. Entonces, ¿a qué ha venido el casi beso de antes?


  Yo de verdad que no entiendo nada.


  Comienzo a andar sin rumbo. Siempre me ha servido caminar cuando necesito pensar, y hoy lo necesito más que nunca. Sin embargo, mi corazón consigue tomar el control de mi cuerpo, no me preguntes cómo porque no tengo ni idea, y después de lo que a mí me parecen unos minutos, pongo rumbo al ático de nuevo. Sin imaginarme, que en él me espera un chico desesperado por abrazarme de nuevo.
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  Tus ojos no mienten, te puedo descifrar


  Que de pronto lo que sientes


  No lo puedes evitar


  Abrázame fuerte y no tengas miedo amor


  Déjame explicarte


  Quiero ser el que llena de felicidad


  Cada espacio de soledad


  Déjame ser tu luz


  Tu luz - CNCO


  Gael


  Daniela me está mirando con cara de pocos amigos. No hace falta que me diga nada porque ya se está encargando mi conciencia de regañarme.


  Mas imbécil y no naces.


  —¿Era necesario hablarle así? Después de todo lo que me has contado sobre ella, vas y le sueltas que solo sois compañeros de piso. Todo muy lógico, sí señor.


  —Sé que acabo de portarme como un auténtico gilipollas con ella, pero me he puesto nervioso. —Mi reacción no tiene lógica alguna, por mucho que yo trate de buscársela.


  —¿Nervioso? No me seas gilipollas Gael. Me contaste que ella ya sabe que eres un chico trans ¿qué miedo tienes ahora? —mi silencio me delata y Daniela que es muy lista, empieza a atar cabos — Te gusta.


  No me lo está preguntando, lo está afirmando y es que ella es la persona que mejor me conoce y sabe que a mí me importa bastante poco lo que la gente pueda opinar de mí.


  —Ella es diferente —No puedo explicarlo, pero es lo que siento. Ella es totalmente diferente a cualquier chica que haya conocido. No tiene nada que ver que sea psicóloga, Nerea simplemente es especial.


  —Sé a qué te refieres. Hay algo en ella que la hace diferente a otras personas, y no son sus ojos, que también. No sé si es su forma de escuchar o de mirarte, pero te hace que te abras a ella y que seas capaz de confiarle tu vida y de arreglarte el día con una de sus sonrisas. —Ambos sonreímos ante su apreciación.


  —Sé que ella no me juzgará, porque en su día no lo hizo, pero ¿y si no me ve como un hombre para ser su pareja? —Entiende mi preocupación, una cosa muy distinta es aceptar que tu compañero de piso o tu amigo, sea un chico transexual, y otra bien diferente es querer mantener una relación sentimental con esa persona.


  —Ella no es como Gema, de eso puedes estar seguro. Y si lo que te da miedo es que no le pongas, eso puedo decirte yo, que no es el caso —la miro sin comprender y continúa hablando— la he visto mirarte y se le cae la baba contigo.


  Sonrío al recordar lo cerca que hemos estado de besarnos antes de que ella llegase. Nerea estaba más que dispuesta a hacerlo. Eso tiene que significar algo ¿no?


  Veo a Daniela levantarse y llevar los platos a la cocina.


  —Yo ahora tengo que irme, pero espero que tengas una conversación con ella, de las serias. Y de corazón aceptes que ella vaya contigo a Barcelona.


  Me ayuda a recoger y cuando terminamos la acompaño a la puerta.


  —Te echaré de menos —digo al despedirme de ella.


  —Yo también a ti. Y recuerda que los valientes son los que arriesgan. —dice besando mi mejilla y dejándome solo en casa con mis pensamientos.


  Me siento en el sofá y comienzo a darle vueltas a la forma en la que voy a pedirle perdón a Nerea cuando llegue. Lo practico de mil quinientas maneras, pero ninguna me gusta.


  Tres horas después estoy como loco dando vueltas por el salón. La he llamado más de veinte veces y no me lo coge. No tengo el número de su amiga Carolina y no sé cómo contactar con ella. ¿Le habrá pasado algo? El corazón se me encoge cuando un trueno espantoso cruza el cielo. Te juro que me va a dar un ataque.


  Cuando estoy a punto de salir en su busca, oigo la puerta abrirse.


  Me encuentro con una Nerea empapada y muerta de frio. En dos zancadas estoy a su altura estrechándola entre mis brazos. En este momento creo que sobran las palabras, ella me rodea con sus brazos y me estremezco a notar el frio de sus manos a través de mi camiseta.


  Sé que esto puede ser una escena de esas típicas comedias románticas, pero no pienso separarme de ella.


  —Lo siento. No tenía que haberte hablado así, pero…—No puedo continuar la frase porque los labios de Nerea me lo impiden.


  No sé en qué momento ha pasado ni como, pero tiene sus brazos en mi cintura y de puntillas besa mis labios con una dulzura increíble.


  ¿Te queda alguna duda ahora


  de que le gustas como tío?
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    Capítulo 15

  


  



  De tu mirada tu pelo tu risa tu cara gitana que sé que no te tengo te enamoraba y si te digo que yo quiero


  Y los lunares de tu cuerpo entero y que tu sientas lo mismo que siento bailarte lento niño en cada beso


  para que sean eternos y quiero


  Mi deseo – Marina


  Nerea


  No me ha hecho falta más que ver su mirada al verme aparecer y su abrazo, para dejar de pensar. No sé nada, solo sé que le deseo, que me da igual que antes fuese una mujer, porque ahora delante de mí tengo a un chico guapísimo que me hace sonreír cada día y por el que me late el corazón de una manera diferente.


  Sus labios son suaves y lo que empieza siendo un tímido beso por mi parte, sin despegar los labios, al segundo siguiente se convierte en algo pasional, en el que el deseo está bien latente.


  Noto como caminamos hasta que mi espalda toca la pared. Me separo de sus labios para mirarlo a los ojos, pero solo me encuentro con su musculado pecho. Gael me saca una cabeza y tengo que alzar la mía para poder verle esos preciosos ojos verdes.


  Su mirada me estremece. En ella veo miedo y deseo a partes iguales.


  —Si no estás seguro, paramos. No pasa nada. —Mi frase lo hace sonreír de esa manera canalla que tan loca me vuelve y debo decir que es la sonrisa más hermosa del mundo.


  Llámame ñoña, pero que quieres que te diga, ya no puedo negarlo, estoy loca por este canalla.


  —Me gustaría hablar primero contigo —Se ha puesto demasiado serio y estoy empezando a asustarme un poco.


  Nos sentamos en el sofá y noto como a Gael, le cuesta trabajo mirarme a los ojos.


  —No sé cómo empezar la verdad, pero quiero que esto funcione y ya he vivido en mis propias carnes lo que es no ser claro con las personas que te importan, y los problemas que eso acarrea. Ya sabes que soy un chico transexual, pero no es de eso de lo que quiero hablarte. Aunque bueno, en parte sí. A ver… —dice levantando la mirada hasta mis ojos— ya me has visto desnudo y puede que parezca un hombre completo, pero yo no me siento así. Sé que lo que voy a contarte, a otros chicos puede parecerles absurdo, pero para mí no lo es. Me falta una operación para poder mantener relaciones como las que puedas tener con cualquier otro hombre. Hoy por hoy no puedo tener erecciones, no hasta que me operen y me gustaría que esperásemos.


  Veo cuánto le está costando contarme esto. Y me parece tan tierno, que lo único que quiero es comérmelo a besos.


  —A ver si yo me aclaro. Me estás diciendo que tienes que operarte de nuevo para que puedas tener erecciones ¿no? —Gael asiente ante mi pregunta— mira, no sé cómo serán otras personas, pero sí sé cómo eres tú. Has llegado a mi vida como un torbellino, no sé ponerle nombre a lo que siento por ti, mejor dicho, me da miedo ponérselo, pero Gael, para mí eres una persona maravillosa que el destino ha querido poner en mi camino. Si quieres esperar, esperaremos, porque yo lo único que quiero es que tú seas feliz, a mí me vale, con tenerte a mi lado. —Veo como hasta se pone un poco colorado tras mi declaración, pero no he podido evitarlo.


  Como única respuesta me dedica una de sus preciosas sonrisas y me acerco un poco más a él para volver a disfrutar de nuevo de sus labios. Ambos sabemos que la conversación que acabamos de tener y todo lo que ha pasado esta tarde, ha marcado un antes y un después en nuestra relación. Porque tenemos una relación, ¿no?


  Nos pasamos el resto de la tarde organizando el viaje a Barcelona, acurrucados en el sofá como dos tontos, pero al menos yo, inmensamente feliz, y tremendamente asustada a la vez. Porque sé que esto no ha hecho nada más que empezar, y que no será nada fácil, pero por la persona que ocupa la mayor parte de tu corazón, esa con la que desearías poder acompañar hasta el último suspiro, merece la pena arriesgarse e intentar ser feliz.
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  De qué sirvió pedirle tiempo al tiempo


  Si nos quemaban las manos, hasta perderlo


  No supimos amar por miedo a despertar la tormenta Perdimos todas las batallas


  Pero fuimos grandes y aunque nos juramos


  Nos venció el desastre


  Quiera – Frank Diago


  Gael


  Creo que la mejor persona que el destino ha podido poner en mi camino, ha sido a Nerea. No solo es dulce y simpática, sino que también es atenta, sincera, buena y sencillamente preciosa.


  Frena tío, que se te está


  viendo el plumero.


  Anoche estuvimos hablando largo y tendido. A mí se me cae la baba con solo mirarla y si la toco me enciendo como una cerilla. Ninguna chica antes había provocado en mí nada parecido. No es solo en el plano físico, es algo más allá, como si nuestras almas hubiesen conectado. Ya sé que me he puesto muy místico, pero es la verdad. Hemos conectado como pocas personas consiguen hacer, siento que junto a ella todo es más fácil. Ella es mi amuleto, y se ha convertido en muy poco tiempo, tan poco que asusta, en mi razón para sonreír cada mañana. Me ha costado darme cuenta de todo, pero ahora que está todo aclarado, soy un poco más feliz.


  Hoy tenemos cena en casa. Nerea ha invitado a Carolina a cenar y yo a Daniela. Queremos que ellas sean las primeras en saber, que vamos a darnos una oportunidad. Porque, aunque todo esto nos da miedo, nos asusta, vamos a intentarlo y si no sale bien, nadie jamás nos podrá llamarnos cobardes por no intentarlo.


  Termino de vestirme y de camino al salón cuando me quedo ojiplático una vez más. Y es que esta chica no deja de sorprenderme. Hoy no cocinamos, vamos a comer comida china, pero he encontrado a Nerea colocando unas cosas en el árbol de Navidad. Vale que todo eso sea de lo más normal, pero la imagen que tengo frente a mí es a mi preciosa chica, cantando una canción que ya había escuchado alguna vez desde que ella entró en mi vida, pero nunca la había escuchado cantarla.


  La había oído en la ducha, pero no le había prestado atención. Tiene una voz flamenca muy dulce, y junto con el cantante, hacen un bonito dueto. Estoy embobado mirándola, y es que la escena en sí es perfecta. Creo que jamás le estaré lo suficientemente agradecido al destino por este regalo de Navidad adelantado.


  —Quisiera que tú me quisieras sin querer a medias. Quisiera que tus ojos mueran por verme a tu lado. Quisiera y envolverme lento dentro de tus brazos. —veo que me mira, pero sigue a lo suyo. Ha empezado a dar vueltas por el salón, como si estuviese dando un concierto, aunque en cierta manera sea lo que está haciendo y yo tengo asientos en primera fila. Se acerca a mí sin apartar su mirada de la mía. Agarro su cintura hasta pegarla a mí y una corriente eléctrica atraviesa mi cuerpo como cada vez que toco su cuerpo, una sensación a la que me estoy acostumbrando y que me encanta— Quisiera perder el control cuando estamos tú y yo. Quisiera no tener barreras cuando tú te acercas. Quisiera abandonar tus besos sin ningún lamento.


  Comenzamos a movernos al ritmo de la música casi sin darnos cuenta, dejándome guiar por ella, mientras termina de cantar la canción en susurros cobijada en mi pecho.


  ¿Se puede pedir algo más?


  Suena el timbre y nos obligamos a separarnos, no sin antes permitirme el gusto de darle un beso en la punta de esa nariz respingona que tiene. Pero es que cuando la veo que comienza a alejarse, corro a su encuentro y la abrazo por detrás llenándole el cuello de besos mientras ella se deshace en risas.


  Te estás volviendo un poco gilipollas


  con tantos corazones, ehh.


  Miro a mi alrededor con una sonrisa en los labios, observando una vez más, lo mucho que ha cambiado todo desde que Nerea apareció en mi vida.


  Escucho voces que se acercan y veo a Nerea entrar acompañada por Carolina. Estaba seguro de que no iba a ser Daniela, mi amiga no es lo que se dice puntual, aunque sí muy oportuna, pienso al recordar la otra noche cuando nos interrumpió al estar a punto de besarnos.


  Carolina me saluda con un abrazo y me sorprende no solo el gesto sino la frase que me susurra al odio para que su amiga no se entere «Gracias por hacerla sonreír». A mí se me encoge el estómago porque, por primera vez soy consciente de lo que ambos podemos perder si esta locura sale mal.


  Nerea no está sorprendida ante la efusividad de su amiga, de hecho, ya me había avisado de que Carolina era bastante impredecible. Nos sentamos en la mesa a tomarnos una copa de vino mientras esperamos a Daniela, que espero que no se haga mucho de rogar.


  —¿Qué es eso tan importante que tenéis que contarnos? Nerea me ha dicho que también viene a cenar tu mejor amiga, ¿no, Gael? —pregunta Carolina intentando disimular, pero creo que la sonrisa de Nerea y la mía son difíciles de ocultar, por lo que solo tiene que sumar dos más dos.


  —No me seas ansiosa Carolina, hay que esperar a Daniela. —dice Nerea tratando de aguantar la risa.


  El timbre de la puerta vuelve a sonar y rezo para que sea Daniela y así poder deshacer este nudo de nervios que tengo en mi interior. Abro la puerta y me encuentro con una acalorada Daniela pese al frio que debe de hacer en la calle.


  —No llego tarde, ¿verdad? —niego con la cabeza sonriéndole, sabiendo lo mucho que ha tenido que correr para llegar a tiempo a esta cena.


  —Respira, la comida aún no ha llegado. —le digo dejándola pasar extendiendo mi mano para que me pase su abrigo. —¿Por qué no me dijiste que trabajabas hoy? —le pregunto al ver que aún lleva puesto su uniforme de azafata.


  —Porque tengo ganas de saber qué es eso que tenéis que contarnos. Últimamente solo hago vuelos nacionales, así que no había de que preocuparse.


  Juntos caminamos hasta el salón y lo que ocurre a continuación nos deja a Nerea y a mí sin palabras, a Daniela con la cara blanca como la cera y a Carolina a punto de atragantarse con el vino.
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  La amistad es algo que atraviesa el alma,


  Es un sentimiento que no se te va


  No te digo cómo, pero ocurre justo


  Cuando dos personas van volando juntos…Ya siempre


  Porque en cada sitio que estés,


  Porque en cada sitio que esté,


  En las cosas que vives, yo también viviré


  La amistad – Laura Pausini


  Nerea


  ¿Qué está pasando aquí? Carolina casi se ahoga y la cara de Daniela es un poema. No conozco mucho a Daniela, pero si a mi amiga y sé que estas dos se conocen de algo y no nos lo han contado.


  —¿Daniela, estás bien? —pregunta Gael al ver la reacción de su amiga.


  —Sí tranquilo, no te preocupes. —Poco a poco el color está volviendo a su cara.


  No sé qué está pasando aquí, pero Daniela y Carolina se conocen y la sorpresa de encontrarse a la otra en nuestro salón no ha sido demasiado agradable por lo que veo.


  —Ahora mismo vais a contarnos qué está pasando aquí. —Creo que he sonado más autoritaria de lo que pretendía, pero es que aquí hay algo que se me escapa.


  Mi cabeza no para de darle vueltas a todo. Intento buscar en mi memoria alguna conversación con Carolina, en la que me hable de alguna chica llamada Daniela, pero nada.


  Daniela se sienta junto a Carolina y eso me es más extraño aún. Miro a mi amiga que se ha puesto roja como un tomate y ha empezado a mover la rodilla de forma nerviosa. Evitan mirarse a toda costa y mientras yo sigo en plena investigación mental, Gael parece haber dado en el clavo.


  —No me digas que es ella. —Le pregunta a su amiga, a lo que ella responde con un asentimiento de cabeza y una mirada rápida a Carolina.


  —Vamos a ver, que alguien me explique qué está pasando aquí, por favor. —Lo digo para todos, pero miro a Carolina esperando que sea ella quién lo haga.


  La cosa parece importante y es la primera vez que mi amiga no me cuenta algo y la verdad es que no sé cómo sentirme.


  —Quería contártelo, de verdad, pero ha sido todo muy rápido. —Carolina tiene las lágrimas saltadas, como sabiendo que me ha fallado, pero yo aún no sé de qué va la cosa. —Hace unos meses me descargué una de esas aplicaciones en las que encuentras gente con la que salir y demás. Allí nos conocimos, comenzamos a hablar y… —La voz de Carolina se rompe y de golpe lo comprendo todo y ella lo ve en mis ojos.


  En mi interior hay sentimientos encontrados. Por una parte me siento feliz de que haya encontrado a alguien, obviamente me da igual que sea una mujer, pero por otra parte, me lo ha ocultado. Está claro que es su vida, pero desde que nos conocimos hemos confiado la una en la otra en todo momento. Nos hemos contado hasta nuestros más oscuros secretos, como se suele decir. Sin embargo, ha preferido no contarme algo así. Aunque me obligo a pensar que no pasa nada, que lo importante es que ella sea feliz, algo en mi interior acaba de romperse.


  Las lágrimas inundan mis ojos y no soy capaz de mirar a nadie. Suena el timbre y Gael se levanta para abrir, seguramente sea la cena, pero yo no puedo comer nada ahora mismo, se me ha cerrado el estómago. Puede que haya personas que vean mi reacción como algo infantil y desproporcionado, pero yo soy como soy y no puedo evitar que me duelan las cosas. Cuando Gael regresa a la mesa con las bolsas, yo me disculpo y me levanto de la mesa, necesito unos minutos a solas.


  No es hasta que estoy en la soledad de mi habitación cuando doy rienda suelta a todo lo que estoy sintiendo y lágrimas silenciosas comienzan a recorrer mi cara, sin descanso. Estoy parada frente al espejo donde a modo de marco, hay unas cincuenta fotos mías con Carolina. En mi memoria rememoro mil y un momentos juntas, quizá esté exagerando, pero no puedo evitar sentirme como me siento. Escucho a mi espalda la puerta abrirse y cerrarse segundos después. Sé que es él antes siquiera de girarme; en este tiempo he aprendido a distinguir su olor, y no hablo de su colonia sino de su esencia. Creo que sería capaz de reconocerlo en cualquier parte. Sin embargo, no puedo ser como esas protagonistas de los libros que me gustan; esas que te dicen que sus hombres huelen a madera, a mar… Gael huele a Gael y me encanta.


  Siento sus manos en mis hombros y me giro haciéndome la valiente tratando de controlar mi llanto, pero es un auténtico fracaso. Gael me sonríe y abre los brazos para que me acurruque en su pecho. No habla, deja que me desahogue entre sus brazos mientras, le empapo la camiseta. Cuando logro calmarme un poco, Gael me guía hacia mi cama para que me siente y él lo hace a mi lado.


  —Ya sé que estoy actuando como una cría, pero ¿por qué no me lo ha contado? —Mi voz suena rota, yo misma estoy que no estoy.


  Por una parte, entiendo mi enfado y mi llantina, pero por otra pienso que todo esto es demasiado. ¿Estoy loca?


  —Quizá tenía miedo. Yo la entiendo en cierta manera, no es fácil contar algo así.


  —Si yo la entiendo Gael, y es totalmente comprensible que se haya podido sentir asustada, pero creo que no soy precisamente una amiga a la que no se le pueda contar que eres lesbiana, bisexual o lo que quiera que seas. Carolina siempre me lo ha contado todo y esto no es nuevo, la conozco y he visto su reacción y ahora que sé lo demás puedo decirte que Daniela le importa y mucho.


  —Habla con ella. Y no pienses que estás loca por reaccionar como lo has hecho. Es tu amiga y si es verdad eso que dices de que Daniela le importa, entiendo que te duela no haberlo sabido todo desde el principio.


  Dicho esto, me da un tierno beso en los labios, y se levanta dejándome sentada en la cama sumida en mis pensamientos. No han pasado ni cinco minutos de la salida de Gael, mi amiga aparece en escena.


  —¿Puedo pasar? —pregunta Carolina asomando la cabeza por la puerta.


  Asiento con la cabeza, limpiándome una última lágrima rebelde de la mejilla. Sí, sí estoy en plan Drama Queen total, lo sé. Vamos, que una actriz de telenovela a mi lado se queda en pañales.


  La veo entrar como con miedo y es que me pone de los nervios.


  —¿Quieres dejar de hacer el tonto por favor y sentarte o tengo que sentarte yo? —Carolina corre a sentarse porque sabe que mi amenaza si hace falta la llevaré a cabo.


  La miro y levanto las cejas en señal para que empiece a hablar y me aclare por qué demonios no me ha contado nada.


  —Ya sé que tenía que habértelo contado. Nere, eres mi mejor amiga, pero todo ha ido tan rápido y estoy tan asustada por lo que estoy sintiendo que no sabía cómo hacerlo. Siento haberte echo daño, jamás he querido hacerlo.


  —Pero vamos a ver, ¿tú eres tonta? —Carolina por fin sonríe ante mi pregunta, que no espero que conteste.— A mí me da igual como seas, pequeño saltamontes, me da igual que te gusten los hombres, las mujeres, los perros o los gatos. Me ha dolido no estar presente en estos momentos tan bonitos de tu vida.


  —¿Me perdonas? —Y claro, si esto te lo pregunta mirándote con la carita del gato de la peli de Shrek, ¿qué le vas a decir?


  Mi respuesta es lanzarle uno de los cojines de mi cama a la cara, a lo que Carolina por fin sonríe de verdad y se lanza a mis brazos. Me parece a mí que vamos a tener que dejar descansar al destino por un tiempo.


  —Ya puedes empezar por el principio.
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  Me pierde tu manera de sonreír


  En tu sonrisa cabe la luz del mundo.


  Niña traviesa quisiera repetir


  Los besos que nos faltan


  Uno x uno.


  Y es esta duda negra del corazón


  Que a veces tengo.


  Si tu la coloreas será mejor.


  Uno x uno – Manuel Carrasco


  Gael


  Por el salón aparecen Carolina y Nerea y al mirar sus caras sonrío. En sus miradas se refleja el duro momento ya pasado y ahora están sonrientes igual que siempre. Por mi parte he intentado hablar con Daniela, pero esta no ha querido soltar prenda sin Carolina delante, y no puedo culparla ya que Nerea y yo hemos hecho lo mismo.


  Cuando nos sentamos todos de nuevo a la mesa, Daniela mira a Nerea y comienza a hablar. Por un segundo tengo miedo de que a mi amiga se le crucen los cables y recrimine a Nerea su manera de actuar. Porque Daniela es un cachito de pan, pero cuando le entra la neura, puede ser como un rinoceronte, arrasando allá por donde pase.


  —Siento que te hayas tenido que enterar de esta forma, Nerea. Llevo tiempo diciéndole a Carolina que debía decírtelo, pero ella se negaba diciendo que no sabía cómo explicártelo.


  —No puedo negar que me ha dolido que no confiara en mí. Siempre nos lo hemos contado todo, pero también comprendo que estaba asustada. Lo que sigo sin entender es cómo pudo pasarse por esa cabecita tuya, que a mí podría no parecerme bien esta relación. —Carolina baja la mirada ante la reprimenda de su amiga y mi chica se levanta de la mesa y se arrodilla junto a ella— Para empezar, yo no soy nadie para decirte con quién puedes estar, a mí lo único que me importa es que esa persona te haga feliz. Hace tiempo que vengo viendo un cambio en ti, estás mucho más sonriente y ahora sé la razón. —A Carolina se le saltan las lágrimas de nuevo cuando abraza a Nerea. Sé que son como hermanas, al igual que Daniela y yo y no me gustaría que por una tontería como esta se distanciasen.


  —Ya podéis empezar a largar por esas boquitas como ha pasado todo esto. —digo mirando a mi amiga y esta se sonroja.


  Esto va a ser bastante divertido. Entended que Daniela no es precisamente una princesa desvalida a la que haya que salvar, ella es más bien una valkiria a la que le encanta pelear. Sin embargo, en todos estos años me ha demostrado una y otra vez la clase de persona que es. Una persona a la que merece la pena tener en tu vida, que te hace reír cuando solo quieres llorar, que me ha apoyado en los momentos más duros de mi vida. Por supuesto también ha estado presente para salir de fiesta, beber… Porque los amigos así son los que merece la pena conservar.


  Para sorpresa de todos es Carolina quien comienza a hablar.


  —Como dije antes, todo ha pasado demasiado rápido. El otro día quedé con mis amigas de la universidad y entre otras cosas hablaron de que se habían bajado una aplicación para conocer chicos, pero que no era en plan guarro como las otras tantas que hay. Cuando llegué a casa la curiosidad me estaba matando y me la descargué y me hice una cuenta. Al día siguiente al levantarme tenía casi veinte mensajes de chicos diciéndome que estaba muy buena y que me harían de todo. —miro la cara de Daniela al escuchar esta parte de la historia y la veo apretar los dientes, la entiendo perfectamente, porque soy un tío y sé lo bordes que podemos ser sin proponérnoslo y solo de pensar que esos mensajes puedan llegarle a Nerea, me pongo enfermo— Entonces comprendí que esa aplicación no era muy distinta a las otras. Pero uno de los mensajes me llamó la atención. Era de una chica que me decía que tenía los ojos más bonitos que había visto en toda su vida. Y ahí empezó todo. —Veo como las dos se miran, no sé cómo acabará todo esto, pero me alegro por ellas.


  —No sabes lo feliz que me hace saber, que has encontrado a alguien que saque de nuevo esa sonrisa tan preciosa que tienes. —dice Nerea mirando a Carolina y guiñándole un ojo a Daniela, a lo que esta sonríe.


  —Bueno ahora que está todo aclarado, nosotros tenemos algo que contaros. —no estoy nervioso, bueno, un poco sí. Miro a Nerea y ella me sonríe dándome la fuerza que necesito para seguir hablando— Es de tontos pensar que no sabéis lo que sentimos el uno por el otro, así que iré directo al grano. —Respiro profundamente antes de continuar, pero Nerea viendo que me cuesta arrancar, me interrumpe.


  —Gael y yo vamos a darnos una oportunidad. —Y es entonces cuando se desata la locura en el apartamento. Daniela se levanta para abrazarme y casi me tira de la silla con su entusiasmo. Mucho pueden pensar que es una reacción un poco exagerada, pero solo ella sabe lo mucho que me cuesta confiar en los demás y mucho más atreverme a estar con una chica.


  —Me alegro mucho por ti, amor. Parece buena chica y ya te dije el otro día que serías un tonto si la dejases escapar, ya he visto que al menos en esto me has hecho caso. Eso supone entonces que le acompañarás a Barcelona, ¿no? —pregunta Daniela mirando esta vez a Nerea.


  —Sí, voy a ir con él. Sé que te hubiera gustado acompañarlo también esta vez, pero prometo que cuidaré de él. —dice sonriendo, mirando a Daniela.


  Deja de mirarla así que la vas a gastar.


  Joder es que no puedo evitarlo. Es verla sonreír y me vuelvo loco. No creas que a mí todo esto no me da miedo. Yo soy una de esas personas a la que las cosas no suelen salirle demasiado bien, pero dicen que quien no arriesga no gana, ¿no? Pues yo prefiero arriesgarme a meter la pata y que las cosas salgan mal a no haberlo intentado.
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  Porque desde que te vino he parado de soñar contigo


  en tus ojos libres me perdí


  y perdido en ti todavía sigo


  porque prefiero vivir a tu lado


  siempre a la deriva


  porque me gusta sentir como mi pecho te grita


  Porque – Shakira Martínez


  Nerea


  Los días han pasado volando, cuando me he querido dar cuenta estaba montada en un avión rumbo a Barcelona, con un Gael al que se lo comen los nervios.


  Ayer por la tarde, volví a llamar a Martín, mi jefe, para recordarle que a partir de hoy estaría en Barcelona. Como ya os he dicho conocí a mi jefe cuando estudiaba la carrera y se convirtió en uno de mis mejores amigos, creo que influyó también que pasásemos tantas horas juntos.


  Recuerdo el día que se lo presenté a Gael. Te juro que era como presenciar una pelea de gallos. Ambos marcaban su territorio y Martín, que tiene mucha guasa, no dejaba de picarlo conmigo. No paraba de decir que me echaría de menos los días que estuviese en Barcelona y os prometo que yo no sabía si reír o llorar por las palabras de uno y la cara de cabreo del otro.                


  Ahora estamos en la habitación del hospital. Es uno privado y con tanto estrés de maletas, el ingreso, intentar tranquilizar a Gael, ni me he fijado en cómo se llama. Soy un puñetero desastre.


  Me acerco a Gael que está sentado en la cama cabizbajo. Hace unos minutos que se ha cambiado y puesto el pijama.


  —¿Te encuentras bien? —le digo situándome entre sus piernas y rodeándole el cuello con mis brazos e instándole a que me mire a la cara—. Es normal estar nervioso amor, fíjate en mí que me pongo de los nervios hasta cuando voy al dentista. —Mi comentario le hace sonreír, algo es algo.


  —Me da miedo que algo salga mal y me da miedo el después. —Le comprendo perfectamente.


  La noche que Daniela y Carolina vinieron a cenar, cuando estas se marcharon, estuvimos hablando largo y tendido sobre las operaciones. Gael me contó que la recuperación había sido muy dolorosa, al menos para él y que solo de pensar que tenía que pasar por lo mismo, le daban escalofríos.


  Yo le admiro, lo digo de verdad. Es una de las personas más valiente que conozco. Hoy por fin ha llegado el final de todo, pero para ello lleva años de esfuerzo, sufrimiento y superación. Ha pasado por tres operaciones ya y aún le queda una. Ha tenido que soportar desprecios por parte de sus compañeros cuando era un adolescente, no tiene el cariño de sus padres solo por el hecho de querer ser feliz. Ha luchado para que el estado reconozca que es un hombre y que en su carné de identidad aparezca el nombre de Gael y no el de Sonia. Por todo y por mucho más Gael es especial, valiente y simplemente perfecto para mí.


  —Cariño, yo voy a estar a tu lado y ya lo hablamos.


  —Lo sé princesa, pero me da miedo que después de todo, esto no funcione. —Es entonces cuando me doy cuenta de cuál es realmente su miedo.


  —Esta operación es por ti, no por mí ni por nadie más. He respetado tu espacio, pero no porque yo te vea menos hombre, sino porque tú me lo has pedido —veo que mis palabras no terminan de convencerle—. En una ocasión Carolina me preguntó que si no me importaba que tú hubieses sido una mujer. La verdad es que no tuve que pensar mucho la respuesta y es que como le dije, yo me enamoré de ti como persona, me enamoré de tus caricias, de tus besos, de tu sonrisa, me enamoré del cosquilleo que produces en mi cuerpo cuando me miras. Me enamoré de ti por ser tú.


  Gael clava de nuevos sus ojos verdes en los míos y mi cuerpo tiembla por completo. Aprieta sus manos en torno a mi cintura y se pone de pie. No me da tiempo a pensar, Gael apresa mis labios con fiereza. Me aprieta contra su cuerpo y baja sus manos hasta posarlas en mi trasero. Yo simplemente me limito a sentir. Puede que no note su excitación en que se le ha puesto dura, pero lo noto en su calor, en su piel erizada, en sus jadeos sobre mi boca…


  De un salto enrosco mis piernas en su cintura cuando noto como me apoya contra una de las paredes de la habitación. Sé que en cualquier momento vendrá el médico, pero no puedo parar.


  —No puedes hacerte una idea de todo lo que provocas en mí. Necesito hacerte mía, pero no de cualquier forma. Quiero sentir tu piel, tu calor, ver cómo te estremeces, pero necesito hacerlo como hombre. —Sus palabras no es que me relajen precisamente.


  Un gemido escapa de mis labios y me avergüenzo al pensar que puedan haberlo oído fuera de la habitación, aunque esa sensación solo dura un instante.


  —Esperaré si es eso lo que deseas, amor. Aunque para mi seas el hombre del que me he enamorado sin remedio. Jamás te he visto de otra manera. —Le beso de nuevo al ver sus ojos brillantes a causa de las lágrimas traicioneras que pugnan por escapar de sus ojos.


  —Te quiero, Nerea. —Me dice mirándome a los ojos.


  Sus palabras me dejan sin habla, pero un carraspeo interrumpe nuestro momento y no permite que conteste a esta declaración de amor.
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  Y es que vuelvo a verte otra vez


  vuelvo a respirar profundo


  y que se entere el mundo


  que de amor también se puede vivir


  de amor se puede parar el tiempo


  no quiero salir de aquí


  porque vuelvo a verte otra vez


  vuelvo a respirar profundo


  y que se entere el mundo


  que no importa nada más.


  Vuelvo a verte – Pablo Alborán y Malú


  Gael


  Me encuentro en la mesa de operaciones. Estoy muerto de miedo.


  Siento pánico y no me da vergüenza admitirlo. Esta operación es complicada, no es como sacarte una muela. Ya sé que la prótesis hidráulica que van a implantarme es la que consigue una erección más natural, pero también su colocación es la más compleja. Tengo que contar también con que eso es algo externo a mi cuerpo y que puede rechazarlo. Creo que solo los que habéis pasado por esto mismo podéis comprenderme. Para mí es el último paso para terminar con todo. No es que no me sienta hombre, porque eso lo siento desde que tengo uso de razón, aunque siendo un niño no supiese ponerle nombre a lo que mi cuerpo me pedía a gritos. Estando con Gema nunca pensé en la operación, nunca se me pasó por la mente que mi cuerpo no aceptase la prótesis. Sin embargo, con Nerea es diferente, como ya le he dicho, quiero hacerla mía, pero no me valen las manos ni los roces, necesito hacerlo como hombre.


  Ella ya te ve como un hombre, capullo.


  Recordar sus palabras hace que una sonrisa se refleje en mi rostro.


  —No deje de pensar en lo que está pensando ahora. —Me dice el anestesista segundo antes de tapar mi boca y pedirme que empiece una cuenta regresiva.


  Es imposible que yo deje de pensar un solo segundo en Nerea. Desde que ha llegado a mi vida, es como si la hubiera llenado de luz. Ya sé que he podido sonar como un auténtico gilipollas, pero es que con ella me vuelvo tonto. No puedo ni quiero negar que estoy total e irremediablemente enamorado de ella. Y es que ella y Gema son tan, pero tan diferentes…


  Nerea ha sabido leerme como muy pocas personas, por no decir ninguna, ha hecho a lo largo de mi vida. Me complementa. Es verla sonreír o mirarme y esas mariposas de las que todo el mundo habla cuando está enamorado, inundan mi vientre.


  Cuando la escucho reír tengo que hacerlo yo también, porque su risa es contagiosa y cuando la veo llorar, me parte en dos el alma. Espero no ser yo nunca el culpable de que esos ojos violetas tan bonitos se inunden de lágrimas.


  Recuerdo cuando le pregunté por el color de ojos y como me recordaban a la actriz Elisabeth Taylor. Ella me contó que Patricia, su madre, los tenía del mismo color. En realidad, eran de un azul extraño que nunca antes había visto y que según el día tiraba a violeta o a azul oscuro. Pero para mí siempre será mi Cleopatra particular.
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  Nerea


  Sola en la sala de espera, espero y me desespero. Las horas pasan y nadie me dice nada. Carolina y Daniela no me han dejado en toda la mañana, preguntándome que si sé algo sobre Gael. Yo ya no sé qué más hacer, las horas se me están haciendo eternas.


  Y, por supuesto, mi cabeza no deja de dar vueltas. Durante ese tiempo he podido barajar diferentes opciones ¿y si le pasa algo durante la operación? ¿Y si la operación no sale como él espera? A ver no es que a mí me importe lo que tenga entre las piernas, pero aquí lo que importa es como él se sienta y si con esta operación él se siente mucho más hombre de lo que él ya es, pues no hay nada más que hablar. Como le he dicho en la habitación, para mí es un hombre, es que jamás lo he visto de otra forma. No voy a mentir, lo cierto es que me chocó que fuera un chico FTM, pero una vez lo conocí para mí pasó a ser solo Gael.


  Yo siempre he sido de las que piensan que el amor no tiene edad, por lo tanto ¿por qué iba a tener género? La lástima es que vivamos en una sociedad llena de hipócritas. Llena de personas que se las dan de tolerantes, pero que luego cuando ven a una pareja de chicos de la mano por la calle, se echan las manos a la cabeza, y ya no hablemos si los ven besarse. A mí me han criado en la tolerancia, en valores, continuamente diciéndome que cada persona es especial sea como sea y que da igual de quien te enamores.


  He conocido a otras personas transexuales, y siempre he admirado la decisión de luchar por lo que eres, no por lo que naces. Sin embargo, tras conocer la historia de Gael de primera mano, lo mal que lo pasó al verse en un cuerpo que no le pertenecía, sentirse diferente y no saber qué es lo que le pasaba, que todo el mundo lo tratase como un bicho raro. A eso le sumamos que sus padres se han desentendido de él completamente y que, si no fuese por Daniela, habría estado solo mucho tiempo. Pensar en la azafata me hace sonreír. Sé lo mucho que quiere a Gael, para ella es como un hermano. Carolina ha acertado de lleno con ella, porque una persona como Daniela, es lo mejor que el destino puede poner en tu camino.


  —Familiares de Gael Álvarez —Miro al cirujano que ha salido nombrando a Gael y su rostro no presagia buenas palabras. Mi respiración se corta y mis ojos se inundan de lágrimas sin remedio. ¡Gael!
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  Que estoy enamorada


  Y tu amor me hace grande


  Que estoy enamorada


  Y que bien, que bien me hace amarte


  Voy a encender el fuego, de tu piel callada


  Mojare tus labios de agua apasionada


  Para que tejamos sueños de la nada


  Estoy enamorada – Thalía y Pedro Capó


  Nerea


  No puedo parar de llorar, apenas escucho lo que me dice el cirujano que ha operado a Gael. Las primeras palabas que me ha dedicado, han bastado para que las lágrimas que he tratado de controlar durante horas se derramen sin control por mis mejillas.


  —Tranquila muchacha, ha habido complicaciones, porque ha perdido bastante sangre, pero le hemos realizado una transfusión y está recuperándose. —Miro al médico hipando y con los ojos colorados como tomates.


  Intento tranquilizarme, pero tengo tal congoja que me está costando un trabajo enorme.


  —Lo siento, durante el tiempo que he estado esperando me he planteado mil hipótesis, y al verlo salir tan serio y escuchar la palabra complicaciones, me he imaginado lo peor.


  El cirujano sonríe y acaba por explicarme de nuevo toda la operación y que, en una media hora llevarán a Gael a la habitación. Le doy las gracias y me marcho a la habitación para estar allí cuando llegue.


  Tengo unas enormes ganas de verle, comprobar con mis propios ojos que todo lo que me ha dicho el médico es verdad. No es que no me fie de su palabra, pero una es así de insegura.


  Estoy mirando por la ventana cuando la puerta de la habitación se abre, y por ella entra un celador empujando la cama de un adormilado Gael. Me cuesta horrores no tirarme sobre él, pero prefiero mantenerme alejada para dejar que el celador coloque la cama en su sitio y demás. El enfermero que nos acompaña una vez colocada la cama, comprueba el suero, la medicación y se gira para hablarme.


  —Ahora mismo está algo desorientado, tiene analgésicos en vía, pero si necesita cualquier cosa, solo tienes que pulsar el botón rojo y alguno de mis compañeros vendrán sin problema. —Sin más se gira y junto con el celador desaparecen en silencio de la habitación, dejándome a solas con mi chico.


  Me acerco despacio, Gael no ha dejado de mirarme desde que ha entrado en la habitación. No puedo resistirme a besar sus labios de forma suave, presionando sus labios con delicadeza y acunando su cara entre mis manos. ¡Dios he pasado tanto miedo!


  Puedo parecer exagerada, pero tras la muerte de mis madres, los hospitales son un calvario para mí.


  —Te he echado de menos, pequeña.


  —Y yo a ti también. —digo acariciando su cara— ¿Ha hablado el médico contigo? —Le pregunto mientras intento alejarme para acercar un sillón a su cama, a lo que asiente. Me gustaría poder tumbarme a su lado, pero no quiero ni rozarle para que no le duela, aunque él parece tener otros planes, porque cuando me separo un poco de la cama, agarra mi muñeca.


  —No te alejes, túmbate conmigo. —al ver que dudo continúa rogándome—. Por favor.


  —No quiero hacerte daño, amor. —Pero sus ojos son como los del gatito de Sherk y no puedo negarme a su petición.


  Con cuidado, bordeo la cama y me tumbo con suma delicadeza a su lado. He evitado la mano donde tiene colocado el suero, porque no quiero que en uno de mis movimientos se enganche y se le salga la vía.


  Con su mano libre rodea mi cintura y yo coloco mi cabeza en su hombro.


  Nuevamente tengo ganas de llorar, no sé qué me pasa, pero no puedo evitarlo, y cuando quiero darme cuenta, mis lágrimas mojan su hombro desnudo.


  —He pasado mucho miedo. Durante las horas en las que he estado sola en la sala de espera, mil quinientas situaciones han pasado por mi cabeza. Odio los hospitales, no me gustan. En uno de ellos tuve que despedirme de las personas más maravillosas de mi vida, y cuando he escuchado al médico decirme que había habido complicaciones, mi mundo se ha venido abajo. —estoy lanzada, no hay quien me pare— No sé si lo que siento por ti es una auténtica locura, apenas hace unos meses que nos conocemos, pero por unos segundos que se me han hecho interminables, has dejado de existir para mí, y lo que he sentido no puede describirse con palabras. No quiero imaginarme el mundo sin ti a mi lado. — Esto último se lo digo mirándolo a los ojos y lo que veo me deja sin habla. No sé en qué momento ha pasado, pero por las mejillas de Gael ruedan lágrimas al igual que por las mías.


  Me incorporo con cuidado de no rozarle y con mis dedos limpio de lágrimas su rostro y lo beso, poniendo en ese beso todos mis miedos, mis anhelos porque él corresponda lo que siento, mis deseos porque esto funcione, mi pasión contenida…


  Nos besamos por lo que me parecen segundos, pero cuando me incorporo porque han llamado a la puerta, por la ventana de la habitación, veo que ha oscurecido.


  Nuestras respiraciones están aceleradas, no hay que ser muy lumbreras para saber qué hemos estado haciendo, pero no me importa lo que puedan pensar los demás. Este hombre me vuelve loca y estoy deseando llegar a casa y demostrárselo.


  Tú lo que estás es enamorada


  hasta las trancas.
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  Caliente, caliente eo, caliente, caliente oa,


  caliente, caliente eo,caliente,caliente oa


  Hace tiempo que mi cuerpo anda loco anda suelto


  y no lo puedo frenar (aaaa y no lo puedes frenar)


  Por las noches me despierto abrazada a la almohada


  y con deseos de amar (aaaa y con deseos de amar)


  Caliente caliente – Raffaella Carrá


  Gael


  ¡Volvemos a casa!


  Es la mejor noticia que he podido recibir. Nerea no se ha apartado de mi lado en ningún momento. Despertar de la anestesia y verla a mi lado no tuvo precio. Ha estado pendiente de cada una de las indicaciones del médico, y dedicándome cada segundo de su tiempo, procurando que todo estuviera perfecto.


  Hoy por fin volvemos a casa, y no sabéis las ganas que tengo de salir de estas cuatro paredes. En este caso volvemos en tren, y es que mi médico me recomendó que no cogiese el avión recién operado, por el tema de la presión. Será un viaje más largo, pero no me importa, porque así tendré durante más tiempo a Nerea solo para mí. La operación ha salido a las mil maravillas, podré mantener relaciones sexuales en cuanto me quiten los puntos dentro de veinte días.


  Me da algo de miedo llegar a casa. Pensareis que soy gilipollas, pero a partir de hoy ya no habrá escusas. No me entendáis mal, que yo soy el primero que quiere estar con ella, pero no sé y ¿si no le gusta estar con un hombre como yo? Me hace gracia pensar en esos hombres que opinan que las mujeres son las únicas que se comen la cabeza con tonterías, pero miradme a mí, planteándome si mi novia disfrutará conmigo ahora que, bajo mi punto de vista, soy un hombre completo


  Estamos juntos esperando a que salga nuestro tren. El vagón está prácticamente vacío a excepción de un viajero que está sentado en la otra punta y que seguro que empezará a roncar en breve. El tren arranca y segundo después cuando vuelvo a mirar a nuestro compañero de vagón, ya está en el quinto sueño.


  —¿En qué piensas? —pregunta Nerea a la vez que se acerca a mí para apartarme el flequillo de la cara.


  Me pierdo en esos preciosos ojos que tiene y creo que me cala enseguida. Me sonríe de medio lado y a mí me vuelve loco. Se levanta y se sienta en mi regazo a la vez que rodea mi cuello con sus brazos.


  —No tienes nada de lo que preocuparte. Ya veremos cómo van las cosas, sabes que yo esperé por ti, porque si hubiera sido por mí, hace tiempo que te hubiera hecho mío. No veo la hora de llegar a casa y tumbarme a tu lado. Mil ganas de besarte y sentir como tus manos me acarician todo el cuerpo, sentir como mi cuerpo reacciona al tuyo, a tu olor, a tus caricias, a tus besos… —Es mala, malísima. Esta chica va a acabar conmigo.


  ¿Por qué? Pues porque la diablesa que tengo sentada sobre mis piernas, a la vez que me ha estado hablado de todas esas cosas que han hecho que mi mente vuele, no deja de besarme el cuello y de apretarse contra mí, para dar más énfasis a las palabras que han salido de sus labios.


  Miro a nuestro acompañante y más que verlo lo escucho roncar. Nerea cambia su posición, sentándose a horcajadas sobre mí y yo me aprieto contra ella Siento como los puntos me tiran, pero no me importa, necesito sentirla más cerca.


  La oigo suspirar en mi oído cuando nota el inicio de mi erección. No estamos en el lugar perfecto para dar rienda a lo que sentimos, pero verla y sentirla así me tranquiliza. Porque a todos nos gusta sentirnos deseados por nuestra pareja, y más si uno de nosotros tiene alguna limitación, carencia o inseguridad. En poco tiempo Nerea se ha vuelto imprescindible en mi vida, me ha descubierto un mundo en el que no importa como seas para gustarle a una chica, un mundo en el que puede una chica preciosa enamorarse de un chico transexual, sin plantearse que antes haya sido diferente. Me ha descubierto un mundo en el que una chica se excita cuando la beso o la toco, un mundo en el que una chica al ver que necesitaba una operación para poder tener una erección, no me ha mirado como un bicho raro, sino todo lo contrario, ha esperado e incluso me ha acompañado en este último proceso de mi transición, por el simple hecho de que yo esté a gusto conmigo mismo.


  —Te quiero, pequeña —No sé si es la primera vez que se lo digo, la verdad es que soy bastante despistado para estas cosas, pero por la cara que ha puesto, o es la primera vez, o no se lo digo muy a menudo.


  Vuelve a besarme, pero permanece callada, aunque sonriente, no me importa. Ella ya me dejó claro sus sentimientos el día de la operación y creo que hasta el momento no le había dejado claro los míos.


  En casa nos esperan Daniela y Carolina. Ninguna ha venido a visitarnos al hospital por expreso deseo de Nerea que les pidió que me dejasen descansar y que no pidieran permiso en sus trabajos ya que en unos días estaríamos en casa. Lo que no entiendo es como logró convencer a Daniela, para que esta le hiciese caso. Eso sí, hemos hablado diariamente por videollamada.


  Abrazo a Nerea antes de que se separe de mí. Nos queda un largo viaje y estos días en el hospital apenas hemos descansado, así que lo mejor será que intentemos dormir un poco y rezar para que el resto del viaje el vagón continúe tan tranquilo como ahora. Dejo que mi chica se acurruque en mi pecho y creo que solo hacen falta unos segundos para que yo caiga rendido por completo.


  Dos semanas después…


  Hace dos semanas que me operaron. Tengo alguna molestia, pero el médico que me ve en Sevilla, me ha dicho que ya puedo llevar una vida normal. El postoperatorio no ha sido un camino fácil, pero eso ya me lo imaginaba. Acabo de salir de la clínica y la cabeza me va a estallar. Antes de que yo le preguntase, me ha dicho que ya puedo tener una vida sexual normal, y yo no he parado de pensar en eso desde que he salido. Hoy, por suerte, Nerea no ha venido conmigo.


  Desde que volvimos de Barcelona, me ha costado la vida reprimirme a sus encantos. No es que ella me haya puesto al límite, sino más bien que mi cerebro ya ha asimilado que mis miedos ante lo de no ser un hombre «completo» han desaparecido y se pasa todo el día pensando en lo mismo.


  Vamos, que estás más caliente que


  el palo de un churrero, ¿no?


  Mando a callar a mi conciencia, y pongo rumbo a la universidad donde Nerea está haciendo el máster, ella tenía que estudiar esta mañana y por eso no ha podido acompañarme a la vista, y no sabes lo que me alegro. A ver, que es mi chica y es la que me ha estado haciendo las curas y demás, pero habría sido algo incómodo que el médico delante de ella me hubiese dado luz verde para follar.


  Estoy a punto de llegar a la universidad, cuando recibo una llamada de Daniela, bueno miento, es una videollamada.


  —Hola loca, ¿qué te pasa? —pregunto saludando a mi amiga al descolgar la llamada, sin plantearme lo que la gente pueda pensar de mí.


  —Hola tontito. Hola Gael. —Me fijo y en la pantalla aparecen tanto Daniela como Carolina, ambas sentadas en el sofá de la casa de mi medio hermana, con unas caras que no presagian nada bueno.


  ¡Estas dos nunca planean nada bueno!


  —A ver, ¿qué os pasa a la dos? No es normal que hagáis una videollamada, pudiendo pasaros por casa para dar el coñazo. —Veo como Daniela me hace una peineta con el dedo y como Carolina tuerce el morro.


  —Pues ahora no te lo digo por listo. —dice Carolina sacándome la lengua. Su gesto me hace reír, y es que se parece tanto a su amiga, que cualquiera diría que no son hermanas.


  —Venga, no seas mala, rubia.


  —Vale, pero que sepas que lo hago por mi amiga, porque se merece el mejor cumpleaños del mundo. —Paro incluso de andar ¿cumpleaños? ¿Cuándo era el cumpleaños de Nerea?


  Mierda no sé ni en qué día vivo, hoy es veintinueve de diciembre, faltan 2 días para su cumpleaños. El día de Nochebuena cenamos con sus “padres”, que fueron muy correctos en todo momento. Enrique me trató genial y Carla es todo un encanto. Tuve miedo de asistir a esa cena, ya que era la primera vez que iba a conocer a los padres de una de mis novias, bueno tal vez las otras nunca fueron lo suficientemente importantes para mí, como para dar este paso. El día de Navidad lo pasamos con los padres de Daniela, que coincidió con la presentación oficial de Carolina.


  Con tanto trajín de cenas familiares, curas, citas médicas… había olvidado que su cumpleaños está tan cerca. Aunque no por eso no sé qué voy a regalarle. Llevo mucho tiempo pensándolo, pero tras la operación lo tuve claro, aunque siempre me queda la duda de si le gustará.


  —Tengo que dejaros, debo hacer algo con urgencia.
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  Una mordidita, una mordidita,


  Una mordidita, de tu boquita.


  Tus labios, mis dientes,


  Bocado crujiente, rico pastel–sha la la la la–


  Fuego en tus pupilas,


  Tu cuerpo destila tequila y miel.


  La mordidita – Ricky Martin


  Nerea


  La espera se me está haciendo eterna. A ver, seamos sinceros, no es que esté desesperada, pero dormir cada noche con él y no poder tocarle, aunque sí sentirle no es que sea muy bueno. Porque sí, desde que dormí con él la noche de la operación, no ha querido que regrese a mi cama. Pero claro, notarlo en mi cadera o en mi culo cuando duermo con él es una tortura. La operación ha sido todo un éxito y las curas, por suerte, ya han terminado. Hoy ha ido al médico para la última revisión, aunque no he podido acompañarlo porque tenía que estudiar. ¿Le habrá dado permiso para que podamos estar juntos?


  Esta misma conversación que estoy teniendo ahora conmigo misma, la tuve ayer con Carolina. Me da miedo parecer demasiado impaciente o una salida. Y entonces recuerdo las palabras de mi amiga, «no eres la primera ni la última mujer que siente deseos de estar con su pareja» y es cuando me digo a mí misma que no pasa nada por desear ser empotrada por mi pareja, ¡ya!


  Estoy esperando a Gael en la puerta de la facultad cuando el señor García, uno de los profesores que tuve en la carrera, se acerca a saludarme.


  —Hola Nerea, ¿cómo va el máster?


  —El master me va de maravilla, todo lo que estoy aprendiendo me encanta. Espero algún día poder montar mi propia consulta. De momento una asociación LGTBIQ me ha contratado como psicóloga y es donde también realizaré las prácticas del máster. La verdad, es que estoy asustada, porque no soy de esas personas a las que suelen salirle bien las cosas y de momento no puedo quejarme.


  —Me alegro muchísimo. Siempre ha sido una buena estudiante y además te encanta tu trabajo. Tus madres estarán seguro, orgullosas de ti.


  El señor García fue uno de los mejores profesores con los que me encontré durante mi época estudiantil, incluso fui su adjunta durante el último año de carrera. Siempre le gustó hablar de mis madres en presente, porque solía decirme que ellas estaban vivas en mí y como tal, no podía referirse a ellas en pasado.


  —Muchas gracias, señor García. —Le digo sonriendo.


  —Te he dicho mil veces que me llames Tomás. Además, ahora somos iguales, ya no soy tu profesor.


  —Es cierto, pero para mí siempre será el señor García, aunque ahora seamos compañeros de profesión. —ambos nos reímos ante mi comentario y él aprovecha para preguntarme que hago en la facultad en Navidad— Tengo un examen a la vuelta de las vacaciones y como sabe estudio mucho mejor en la biblioteca.


  —Yo también —me contesta y volvemos a reír— Tengo que dejarte, a ver si a la vuelta de las vacaciones nos vemos y tomamos un café.


  —Eso está hecho, Tomás —Al oír que lo llamo por su nombre sonríe.


  —Mucha suerte en tu examen, Nerea.


  Y se aleja mientras me despido de él. Ojalá todos los profesores que me he encontrado a lo largo de mi vida estudiantil hubiesen sido como él.


  Estoy perdida en mis pensamientos cuando recibo un mensaje de Gael diciéndome que le ha surgido algo y no puede quedar conmigo a comer, antes de que empiece mi turno en la cafetería.


  



  Gael: Princesa, no puedo comer contigo.


  Me ha surgido algo y no puedo postponerlo.


  Te recojo al salir del trabajo y te compenso.


  



  Gema: No pasa nada cariño.


  ¿Qué te ha dicho el médico?


  ¿Cómo vas a compensarme?


  



  Viendo que lo ha leído y no contesta decido picarlo un poco.


  



  Gema: A mí la verdad es que se


  me ocurre la forma perfecta


  ¿Te la explico?


  Gael: Cuéntame…


  



  Gema: Y si me compensas con un beso


  Acompañado de otro


  Seguido de una caricia


  Y de otra más…


  



  Gael: Continua,


  de momento el plan me encanta.


  



  Gema: Y más que te va a gustar


  Pero antes tengo que saber una cosa


  ¿Qué te ha dicho el médico?


  



  Gael:
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  Gema: Entonces déjame decirte


  Que esta noche no te me escapas


  Quiero sentir tus manos sobre mi cuerpo desnudo


  Sentir tus labios en mi piel


  Ver tu mirada mientras me posees


  



  Su respuesta no se hace esperar, pero esta vez en forma de llamada.


  —No me digas esas cosas cuando no puedo tocarte.


  —Estas noches durmiendo contigo han sido un gran ejercicio de autocontrol para mí. Sentirte tan cerca y no poder tocarte, ha sido muy difícil.


  Puede que mi comentario le sorprenda, porque soy la primera que ha intentado guardarme mi deseo de tocarlo y de estar con él, hasta que el médico no nos dijese que podía llevar una vida sexual normal.


  —¿Tanto me deseas? —Sé que mi deseo es importante para él, pero no solo como lo sería para cualquier pareja. Para Gael, que a mí me ponga como hombre es quizá uno de los mayores quebraderos de cabeza.


  —Ni te imaginas cuánto. —Le contesto a la vez que me muerdo el labio.


  Gael suelta un pequeño gruñido y a mí me hace temblar. ¡Dios, si lo tuviera delante!


  —No te imaginas las ganas que tengo de hacerte mía.
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    Capítulo 24

  


  



  Que pasará, que misterio habrá


  puede ser mi gran noche


  y al despertar ya mi vida sabrá


  algo que no conoce


  Caminaré abrazando a mi amor por las calles sin rumbo


  descubriré que el amor es mejor cuando todo está obscuro


  Mi gran noche – Raphael


  Gael


  De verdad que esta chica me vuelve loco. Esta noche, será la noche, ya no puedo esperar más, y menos sabiendo que en el médico me han dado luz verde y que ella está tan ansiosa. Llamo a Jackson, mi tatuador, un gran amigo al que conocí en un viaje a Nueva York y el que me hizo mi primer tatuaje. Desde ese día mantuvimos el contacto gracias a las redes sociales, pero hace unos meses que se ha mudado aquí. ¡Lo que hace el amor! Y es que su chica es sevillana también, y aunque ella vivía también en Nueva York, se pelearon y ella volvió a casa. Jackson tardó en reaccionar, pero por suerte, lo hizo y corrió tras ella y menos mal porque hacen una pareja perfecta. Además, ella también es tatuadora y es una máquina.


  —¿Qué pasa, tío? —pregunta Jackson al responder la llamada.


  —Te necesito. —Le contesto y escucho su risa al otro lado de la línea.


  —Normalmente eso solo me lo dice mi chica, pero bueno contigo haremos una excepción. —ambos reímos y él continúa hablando— Dime, ¿qué necesitas?


  —Dentro de dos días, es el cumpleaños de Nerea y llevo día pensando en un regalo que sea especial.


  —Nerea es tu chica, ¿verdad? —asiento tanto verbalmente como con la cabeza como si pudiera verme— Vente dentro de una hora si puedes, además esta vez va a tatuarte Sylvia.


  Me despido de Jackson y cuelgo.


  De camino al estudio de Jackson, no paro de darle vueltas a cómo preparar la situación para cuando Nerea vuelva a casa.


  Creo que es la primera vez que estoy tan nervioso al hacerme un tatuaje. Esta vez es diferente, no solo es importante para mí, sino también para otra persona. ¿Y si no le gusta?


  Recuerdo la conversación que mantuvimos el otro día cuando hablamos sobre lo de hacerme un tatuaje encima de las cicatrices…


  —La verdad es que es algo que llevo pensando bastante tiempo, pero aún no sé qué tatuarme.


  —Es algo que tienes que pensar bien, que luego es para toda la vida. Yo no tengo tatuajes, pero sé lo que quiero hacerme el día que me decida.


  La insto a continuar y ella arrodillándose en la cama para poder tenerme de frente comienza a hablar de nuevo.


  —Quiero una nomeolvides. —viendo que la miro sin entender a qué se refiere, agarra su móvil y me enseña una foto.


  Enseguida veo que es una de esas flores azules y con el centro amarillo. Recuerdo haberlas visto por su habitación en dibujos, y pintadas sobre algún marco de fotos.


  —Mis madres, tenían tatuadas una cada una, se las hicieron el día que se casaron. Para mí esas flores siempre han sido especiales. —Su voz se rompe y yo no puedo más que abrazarla.


  —El día que estés decidida, te llevaré con Jackson. Es mi tatuador y te aseguro que hace unos diseños espectaculares. Seguro que quedas enamorada con su trabajo.


  Nerea se separa de mí y me mira emocionada y con una sonrisa tan hermosa, que me ilumina el alma.


  Sé que puede sonar de lo más cursi, pero es lo que siento.
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  Unas horas más tarde entro en el piso vacío. Nerea aún no ha llegado, por lo que decido darme una ducha y pedir algo de cena. Las manos me tiemblan y me veo incapaz de ponerme a cocinar algo decente sin liarla parda.


  Estoy poniendo la mesa cuando escucho la puerta. Estoy de espaldas a ella, por lo que no veo entrar a Nerea. No sé qué me pasa, pero soy incapaz de mover un músculo. La oigo acercarse, mientras yo sigo con las manos apoyadas en la mesa.


  Sus manos rodean mi cintura y mi pulso se acelera. Mi excitación crece y más al sentir como suspira junto a mi oreja. Su pecho está pegado a mi espalda y siento como su respiración es cada vez más errática. Agarro sus manos y noto como se acelera su pulso, que va tan rápido como el mío. Me giro entre sus brazos y la miro. Su pelo moreno, le enmarca sus preciosos ojos, que hoy parecen mucho más violetas. Apenas viene maquillada y yo lo prefiero así, me gusta tal cual, aunque cuando se maquilla sigue estando preciosa.


  Me pego a su cuerpo y al notar como mi erección, cada vez más dura, roza su vientre dejo de pensar, dejo de controlarme y me lanzo a por sus labios. Bebo de sus labios, los muerdo, me la como a besos y no puedo parar. Mis manos recorren su cuerpo, pero no la tengo todo lo cerca que necesito. Agarro su irresistible culo y la insto a rodearme con las piernas a la misma vez que la apoyo en la pared y vuelvo a devorarla.


  No logro saciarme de sus besos, necesito más, mucho más.


  La oigo gemir en mi boca y la aprieto contra mi cuerpo. Sus manos tiran de mi pelo y me hace separarme de su boca. Me pierdo en sus ojos y sin que ninguno pronuncie una palabra, la agarro con fuerza y dando por olvidada la cena, camino hasta mi dormitorio. En el camino nos chocamos con algún que otro mueble, y lejos de romper nuestra atmósfera de pasión, estos pequeños tropiezos nos hacen reír y relajarnos.


  Cuando la poso en la cama, ella no tarde en colocarse de rodillas mientras me mira, sin dejar de sonreírme.


  ¿Cómo puedo estar tan loco por esta chica?


  Jamás me he sentido así con nadie, y eso lejos de asustarme, me hace ver que hay luz al final de mi túnel particular, y que junto a ella seré capaz de sentirme completo y feliz.


  Las manos de Nerea viajan hacia la cinturilla de mi pantalón y desabrocha el botón de los vaqueros. Cierra los ojos un instante y tras abrirlos de nuevo, su mirada ha cambiado. Ya no tengo delante a la chica inocente que llegó a mi puerta, ahora su mirada está velada por el deseo. Me baja los pantalones junto a la ropa interior, dejando mi erección al descubierto y que ella no tarda en agarrar.


  La miro con ella en las manos y me siento bien. El proceso no ha sido nada fácil, y tampoco os voy a mentir diciendo que tengo un pollón de actor porno, pero estoy más que satisfecho con el resultado. Eyaculación como es normal no puedo tener, pero la sensibilidad es perfecta. Al igual que es perfecta la boca de Nerea cuando noto como se la mete en la boca para saborearla. No sé en qué momento he cerrado los ojos, pero me obligo a abrirlos y disfrutar de lo que tengo ante mis ojos. Ella me mira a través de sus pestañas y me sonríe al sacarla de su boca. No deja de masajearla arriba y abajo, y a mí me está volviendo loco.


  Me separo un poco de ella, porque necesito tocarla, besarla, hacerla mía. Nerea baja de la cama y la ayudo a desnudarse, mientras ella hace lo propio con mi camiseta dejándonos a los dos desnudos, por primera vez, frente a frente.


  Sus ojos viajan por mi cuerpo y se paran en mi pecho. Pienso que observa mis cicatrices, pero cuando noto sus dedos en mi pectoral derecho, recuerdo el tatuaje.


  La miro y vuelve a ser la Nerea de siempre, aunque esta vez, sus ojos se humedecen por segundos.


  ¡Mierda!
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    Capítulo 25

  


  



  Se pueden, llenar los siete mares de valientes


  y nunca llegaría a parecerse


  ni a un cuarto del valor que tu sostienes, si mi amor,


  se puede tener el sacrificio del más fuerte


  y nunca llegaría a parecerse ni a un cuarto del poder que está en tu mente, corazón por siempre, serás Mi héroe...Mi héroe...Por siempre, serás, mi héroe...


  Mi héroe – Antonio Orozco


  Nerea


  No puedo creer lo que estoy viendo. Miro a Gael y lo veo como asustado, creo que está preocupado por mi reacción.


  —¿Qué te parece? —Me pregunta tímido.


  Toco con mis dedos las palabras que decoran su pectoral. Mis palabras. Esas que le dije en el hospital antes de su intervención. “Me enamoré de ti por ser tú”. Mi declaración de amor ahora está tatuada en su piel para siempre y no contento con eso, junto a mis palabras hay dos flores, dos nomeolvides.


  —Una de las flores es por tus madres y la otra por nosotros. —Si antes me ha dejado sin palabras, ahora estoy segura de que me va a dar un parraque en cualquier momento.


  Sacando la voz de lo más profundo, logro hablar.


  —Es lo más bonito que han hecho jamás por mí. —No le dejo hablar y le beso.


  Ahora más que nunca deseo sentirlo en mi interior. Necesito tocar el cielo con los dedos junto a él.


  Mi beso es correspondido e instantes después lo tengo sobre mí, tanteando mi entrada. No podemos despegar las manos del cuerpo del otro. Gael baja la cabeza y a la vez que me penetra, deja un reguero de besos por mi pecho. Atrapa uno de mis pezones con sus dientes y a mí se me escapa un grito de puro placer.


  Nos sincronizamos a la perfección, como si esta no fuera nuestra primera vez. No solo toco el cielo entre sus brazos, sino el universo entero. Cambiamos de postura una y otra vez, nos poseemos con fuerza, pero sin dejar de lado el amor.


  Unas palabras, de lo más peligrosas pugnan por salir de mis labios, pero no sé si es el momento de decirlas. Todo puede parecer de lo más precipitado, pero así somos nosotros.


  Mi chico acaricia mi clítoris en círculos y eso me lleva al abismo.


  —Te quiero Gael —No puedo ni quiero controlar mis palabras, ya lidiaré con ellas más tarde.


  Me pierdo en su mirada y en la sonrisa que asoma en sus labios ante mis palabras.


  —Dámelo, pequeña. Yo estoy a punto. —Y como si sus palabras fueran órdenes para mi cuerpo, exploto en el mayor de los orgasmos que he tenido nunca.


  Gael me acompaña en mi éxtasis y rendidos nos dejamos caer el uno al lado del otro.


  —Yo también te quiero, Nerea.


  Sus palabras me hacen me hacen sonreír. En estos momentos no puedo ser más feliz.


  Me acurruco a su lado en plan mimosa. Acaricio su pecho y trazo con mis dedos su tatuaje una y otra vez.


  —¿Cuándo podré hacerme el mío? —Le pregunto deseando que me diga, que puedo ir a hacérmelo mañana mismo.


  Envuelta entre risas y caricias empiezo a quedarme dormida, con una paz absoluta. Quiero a este hombre más de lo que podía imaginar. Lo que ha hecho por mí, es una de las mayores muestras de amor y respeto que podía haberme hecho.


  «Espero que estéis contentas, por fin he encontrado a una persona que me quiere y me cuida. Ya no estaré sola. Os hecho de menos, pero pronto estaréis en mi piel.»


  Le dedico unas palabras mentales a mis madres, a esos ángeles de la guarda que me cuidan siempre. Por suerte, ahora he encontrado un ángel que también va a cuidarme en la tierra.
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  A la mañana siguiente el aroma a café me despierta. No quiero abrir los ojos, el olor de Gael me envuelve, lo tengo por todas partes. Aún siento sus caricias, y vuelvo a sonreír como una auténtica tonta. Cuando por fin abro los ojos, no me encuentro sola en la cama, Gael está a mi lado con una bandeja en las manos.


  ¡Te ha preparado el desayuno!


  Quiero un Gael en mi vida, por favor.


  Ha preparado tostadas con mermelada y café, ha cortado fruta ya que sabe que el zumo no es una de mis cosas preferidas… ¿se puede ser más detallista?


  ¡Pero si hasta viene con una rosa!


  Me declaro super fan de este chico.


  Pero ¿sabéis qué es lo mejor de todo?


  ¿Lo que te hizo anoche?


  Nooo, bueno sí, bueno no sé.


  Bromas aparte, lo mejor de todo es la preciosa sonrisa con la que me mira Gael. Sinceramente, ojalá todo el mundo pueda encontrar a una persona que la mire, como mi chico me está mirando a mí en estos instantes.


  Lo de anoche estuvo genial, no voy a decir lo contrario, pero, aunque ambos nos teníamos muchísimas ganas fue mucho más que sexo. Fue sin duda, la mejor forma de expresar todo lo que llevamos dentro. Para Gael tuvo una importancia extra y es que era su «primera vez» aunque no se le notó en ningún momento que era novato.


  Sé cuánto ha luchado para llegar a este punto en el que estamos. Es y será por siempre, mi héroe, porque para mí es mucho más que el Capitán América, que eso viniendo de una ferviente seguidora de Chris Evans, como soy yo, es decir mucho.


  —Mi héroe… —susurro antes de besar los labios de mi chico, intentando no tirar nada de lo que trae en la bandeja.


  No sé si Gael ha escuchado mis palabras, pero no hace ningún comentario al respecto. Se separa de mí unos instantes y dejando la bandeja en el suelo, se tumba sobre mí, para comerme a besos.


  Creo que ha cambiado de idea


  y quiere desayunarte a ti.


  En esa tarea estamos cuando llaman a la puerta.
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    Epílogo

  


  



  Let the beat set you free


  Give everything you have and


  Dance all your worries away


  Forget yesterday


  This life is a game


  And love is the name


  Na na na na na


  Oh Love is the name


  Na na na na na


  Love is the name - Sofía Carson


  Gema


  Escucho risas al otro lado de la puerta y me hierve la sangre. No voy a dejar que esa chica tonta se quede con lo que es mío.


  Lo que tiene que aguantar una. Al menos tras la operación ya le funciona y en la cama no me aburriré. Por desgracia el plan de tener un niño que lo herede todo, ha quedado anulado. Pero vamos que la tal Nerea tampoco es trigo limpio, o ¿pensáis que ella está enamorada de Gael?. Para nada, a fin de cuentas, ¿quién puede enamorarse de alguien como él? o ¿debería decir ella? Ains, no lo sé.


  Me ha costado mucho volver a esta casa. Solo hace unos meses que me fui, pero a mí me han servido para darme cuenta de quien algo quiere algo le cuesta y que en la vida hay que hacer sacrificios. Pues bien, Gael es mi sacrificio.


  Te preguntarás por qué he vuelto si fui yo quién lo dejó, ¿verdad? Compréndeme, saber que el chico con el que quieres acostarte es un tarado mental, no es fácil. Porque puede que, para muchos falsos modernos, todo esto de cambiarse de sexo sea de lo más normal del mundo, pero para mí no lo es.


  ¿Por qué vuelvo entonces?


  Pues muy sencillo, porque los padres de Gael tienen mucho dinero, él es hijo único y yo tengo muchos proyectos de futuro, pero sigo sin un duro en el bolsillo. ¿Os parece buena razón?


  Para conseguir mis objetivos en la vida, soy capaz de llegar a donde sea, pisando cabezas si es necesario…


  Escucho pasos detrás de la puerta. Rezo para que sea Gael quien abra y no la tonta de Nerea. Me retoco el pelo, compruebo una vez más mi pintalabios en la pantalla del móvil y por fin se abre la puerta.


  Es mi exnovio quien abre la puerta y su cara es todo un poema. Yo me río para mis adentros… El juego no ha hecho más que empezar…


  Continuará … venga no pongas esa cara,


  que seguro que ya te lo imaginabas.


  

OEBPS/Images/00029.jpg





OEBPS/Images/00028.jpg





OEBPS/Images/00031.jpg





OEBPS/Images/00030.jpg





OEBPS/Images/00033.jpg





OEBPS/Images/00032.jpg





OEBPS/Images/00034.jpg





OEBPS/Images/00026.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
mm

j ///'f‘






OEBPS/Images/00025.jpg





OEBPS/Images/00027.jpg





OEBPS/Images/00018.jpg





OEBPS/Images/00020.jpg





OEBPS/Images/00019.jpg





OEBPS/Images/00022.jpg





OEBPS/Images/00021.jpg





OEBPS/Images/00024.jpg





OEBPS/Images/00023.jpg





OEBPS/Images/00015.jpg





OEBPS/Images/00014.jpg





OEBPS/Images/00017.jpg





OEBPS/Images/00016.jpg





OEBPS/Images/00009.jpg





OEBPS/Images/00008.jpg





OEBPS/Images/00011.jpg





OEBPS/Images/00010.jpg





OEBPS/Images/00013.jpg





OEBPS/Images/00012.jpg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
Pasite 1
e@mm
Ao Scetl





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00006.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





OEBPS/Images/00007.jpg





